
 



SaURE UN PROXIMO ESTRENO

]. S. Hach y SU oran misa en 'sr mUlar
� Un gran aconteclmieuto musical nus ...

amenuza. Algo de verdaderamente n�evo, de
verdaderarneute grande preparase , SI; á pro­
pureionuruos pur breves días la .muy grata
ilusión d.s que tamhlèn hay aql�I, como en

otras partes, su vida musical. DIgámoslo ell
voz alta: Gracias á los esfuerzas de algunos
nubles artistas (se trata, ulla vez más, de otra
futura gesta del trrieo Catalá), la Gran m't.�1l

en si mellor de J. S. Bach surgtrá entre uos­

otros dentro de muy pOCOS dias y á todos uos

será dado oísla y por lo tal.lLo amarla.. .

Ante tan íausto y peregruio ncontecímíen­
.to (y á guisa de preludio ó, mejor dicho aun,
de toque de jt'leución) como reeístír, lector, al
-

-

de ha.!");lat de él .

� _.
.

,¡o*",
Van alejándose afortunadamente de nos­

otros los tiempos aquellos en los cuales usi
los afícionados como los profesionales juzga­
ban á Mach sin conocer SW! obras y hablaban
de él COlIJO da un técnico, de un cerebral, de
un genial artífice de. la Polifonia..• desprovís­
t<r-at'ladlan,- de la facultad de agradar, �e
continuar, de impresionar! Hoy, -al contrarío,
más familiarizados, afortunadamente. CUll las
producciònes uel gran cantor, 1.od06 sentimos
ya que hay más música, más emoción, más

. savia muslcal y mayor bellesa, eu una pala­
bra en una sencilla Invención de J. S. Bach.

(en' una de aquellos paginas que el maestro
de Eisenach escribla pam sus hija�... ), que
en lu obra toda de la inmensa mayoría de
grandes Y'conocidos composítores, La lll�ch­
gesetlschaff ha terminado en íln la publica­
ción de todas las obras conocidas del' autor
de la Gran misa y de la Pasión según San
Mateo y ast esas produccíoues eomo 8US

71totel�', cantatas, etc., SOIl ya ejecutadas, cou
relativa frecuencia, en todos los grandes cen­
tros musicales. Por lo que respecta á la Gran
misa, hoy le llega I5U turno á Barcelona,

.-<",
De todas las grandes obras de J. S. Bach,

Ia Gran misa eli si menor es consíderada, cou
sobrada razón. como una. de las OIàs bellas.
No hay en ella, según Schweitzer, la unidad
á la cual ea debida la grun belleza de la Pa­
sión según San Mateo, pero es, en cambio, Ia
obra "más vigorosa y más graudlosa de todas
Ias del maestro.»

.

�Cómo Bach, que profeeaba,. c?IDo es �abi­do, la religión protestaute, escrtbíó esa ..Gran
misa católícat» Por lo que respecta á los Ky­
rie y GLoria, fueron escrítos, sin duda, cou la
intención de captarse las simpatías de Au­
gusto Ill, que acababa de convertirse al ca­
tolícísmo, Bach, que acarícíaba.Ia idea de ser
nombrado compositor de la corte; al presen­
tar al citado Elector de Sajouia ISU demanda
en este sentido (27 julio liJa), le dedica, en

efecto, el Kl/ríe "1 el Gloria de la Gran misa
(únicas páginas que de esta obr_:'l teuía en­

tonces terminadas.). El Credo, el Sanctus, Be­
nedictus y AI/nus Dei fueron escritos eutre el
l7aS y el 1738. Los autógraJus de Bach del
KI/tie y del Gloria se encuentran ell la, .biblio­
tda de Dreade. SUll cOllllJlctalllenw lImpiOS

/. y ilO contienen por lo tauto la 1!I,e.llut" se¡'¡aJ de
rtUb.er sido ejecutados.. , La mustca del grau
Mach no se estrenó, pue!!!, es de supull�r, en

la Real copilla, á pesar de !:lU dedicatoria .••

¿Fué esta la misa ejecutada, in. eXLenso, �ntiempos de J. S. Bach? No es probable. En
Dresde como queda dicho, no se ejecutó pro­bablem'ente ni el Kl/Tie. En Leipzig, llach no

podia tampoco ejecutarla por entero. Pe.
ro hizo ejecutar, es sabido, alguna de SUI pá­
ginas. La.!' dimensiones de la Gran misa 'en �,

.

menor 3álense, por otra pa.rte, es nace8ano

eonle8arl0, de 108 limlteli permitJdos por la.
I

litUTgl·.a católica. Bien

e.3
verdad, puede

afia.j'dirse, que la misa en si era tan poco destina­
da á sgr ejecutada por entero eomo el orato­
rio de Navidadl En la partitura autógrafa de
.I.. 8.- Bleb.. 1& � DO cOJlljrMci'tt.. Q iD,

/r

f síno la primera de 1M cuatro partes, de IU
cuales S6 compone, es decir: el Kllrie 'I III Glo­
ria.

Hoy, como ayer, la Gran misa en sf menor
continúan alendo una de aquellas grao.dell
obras de las cuules se habla mucho, pero
que se conocen poco. Se ejecuta muy rara­
mente. Y es natural, puesto que además de ser
una de las obras de Bach de mayores dírnen­
síoues es, también, Indudablemente, una de
las que ofrecen mayor número de dificultades.
Ya es sabido que Mach (al contrarto, por ejtrn­
plo, de tos maestros italianos--que estudia­
ba, por otra parte), acostumbraba á tratar la
voz humana como cualquier instrumento,

Además, la tesitura de Bach es con fre-.
euencía elevada. Y si se tieue en cuenta (jua,el diapasónge Bach eru algo más bajo queel diapasón actual, se comprenderá que mu­
chas de sus páginas sean hoy casi ínelecuta-'.bles. «Bach=-escríbta ya cierto contemporá-]
neo del gran cantor,-obscurece la belleza de'
sus obras con su demasiada habilidad. Re-

I sultan, pues, demasiado diflciles. Bach-e-uña­
dia-no juzga de las diflcultades síuo pensan­
do eli sus dedos, y pide á los cantores y 8. los
.Instruiueutístas que hagan con 8U \fOZ Ó con
sus Instrumeutos lo que él hace con sus de­
dos sobre el teclado. II

•

Estas y otras muchas palabras que Schat-'
be -scribíò en 1737 en el «Krttische Musícus»,
de Harnhurgo, y que suscitaron una lJolémi­
'ca que duré varios alios, encierran ;[uizá una,
liarte de verdad. Es necesario, en erecto, ha-.
ber ojeado lu Misa en. si "l/tenor, Ia Pastón
según San M ateo, Ó cualquiera, ell llu, de

. ,

aquellas grandes obruzas eu las cuales Bach
·11US legó, con 8U alma toda, el mayor núrne-'
ro posible- de diflcultades; es necesario, ade-'

l,' más, háber asístído á algún ensayo de alguna'
de las citadas obras y saber, ou tin, la cautio!.

dad de tiempo que se hace indispensable pa-

I ro. llegar á ejecutar medianamente alguna de'
ollas para comprender pur que 1I0 se ejecu­
tall coil mayor frecuencia. Cuanta energía,
si, cuánta energía, cuanto entusiasmo, amor
y fuerza de voluntad no son necesarios para
'ofrecer en una so� noche, en una 8{!la auJi=.ción, alguna de esas grandes obrazas? Por mi
-parte, si alguna vez me ha cabido el placer
'de asistir á alguna de esas grandes audicio­
nes, no son tan solamente aplausos lo que
hubiera querido dedíear I'll director ó directo­
l'es de la tal audición, sino algo, no toé qué,
que pudiera expresar, de UlIU manera com­
pleta, toda mi gratitud.¿ I

Y pensar que al día siguiente de una de,
esas aludidas audiciones no es dificil leer'
más de una gacetilla en la cual alguno de tos
sabios de la crítica se queja -de la Calta de
ajuste, de ensayos ... No tratándose de una I

ejecución rematadamente mala (en -uyo caso:todo es permitido y aun necesario), cuanta
audacia, y sobre lodo, cuanta il/noranda se'
uecesita para criticár de tal munera.,; 1:'10-
uuntádselo siuo á alguien que haya dlrlgldo�Jgu na de estas grandes obras, {l alguien uue
seva lo que son estas cosas, ó simplernente á.
uno de aquellos coristas que tan humilde, pe­
ro tan valientemente cuutribuyen á la ejecu­
ción de alguna de las aludidas Pl"oduccio-,
nes ...

Y para concluir: entre 16 que se ha eonve-.
nido en llamar acontecimiento, yo no sé, ye"
·no conozco ninguno que: eucieJ're mayor rins.
tel'io y mayor eucanto que el que consiste' enl
prestar vida, por medio de úna tluella ejecu­
ción, á Ull creación musical. ¿No es ¡Jor ella.,
aèaso, que se' estable,ce, de repente, aquella'
mÍl;teriosa comunicación que uue, ell un 010-1
IUculo y aun confunde lo mejor, lo más ¡JlU.\
mo, lo más 'elevado del alma de un gran at-:
lista con lo mejor, lo más intimo y lo mM ele-'
vado, también, del alma de los que dscuchanf¡
Id, pues, lectores, á co¡lfundiros con el alma,
dt!! grau Bach, id á conocer á la más I'ublime'
quizá de las grandes producciones que saUe-;
ron de su eS(Jlritu, id á eS,cucharla, id á gOo I
zaria, id á contemplarla..

F. LLIURAT.
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Palau -de ra Música Catalana

':II� FESTIVA-L BACH
Aconteixement- Artístich

/ r· La data d'ans d'ahir caldrà assenyat
JarIa ab pedra b1Ira.n,e/a en- els anals ar­

�stLchs de Barcelona. En el :Palau de
la !Miúsida Catalana hï- hagué un -esplen­
idOll1Ós aClO!Uteixernlenti ártïstsoh de la més
capdal imJp1oJrltaudla, ab la¡ perfecta, y m'a­
ravelfosa ex-ecítLc¡Ï.Ó q¡ue tmgué la t'all fa­
!mOOa- «Missa, en Sl menor», oornposicíó
�\lJl dels més grans músiohs, el mestre
alemany J. S. Bri.

. ,M,a]_g¡ral1 el ICPmlPtaI1 Pirop! (le dos SI­

gles aqueixa hermosa creacaó del gran
-lmiestire, son cpmjp.tades les ciutats del
moo. que han p¡ogul1 fruin ses belleses
en l"es,c:1a� de la seva plenitur. S'ro han
lC[a¡I1ta1! fragments, però no! em! sa fuit'a­
llitat ckJiinl s'està realisanf en el nostre
:Palau de 1<lJ M;Ú Sieja . C,GhtlaJ3ill(ai.

.' No's tJrio¡ba en' gaires criutiatS una gran
massa choral prOjU di:Scbp!l:ilOacLa, prou -ab­
negada, WOIU intlel!rgentia pera {;a,qiJit¡ar
í'j, dur ra. felís t!el"I11/e una nasca 'tan diff­
� y tan -:mJeirIil(kJ¡r.ja CjOo:nj es la prepara,
trió deIs wn:éeressantiss.im¡s festivals artís­
�s que s'estàn realïsant' al- l'alau.

, L'obra del gran, B.adl es una cmnipO­
t;hcb.ó dè m¡oltles dificultats. Parlanb de
ella en Franoeseh .Pujol, el jOJ\I'e mes-
�e del OÚ¡e.6 Català, en diu:

.

I �<Sab:ut es¡ que'I -gtrfa¡n mrúsi.cih Ialelllla-eyla qui !I1Id en: va anolrn!e'n!a.ve;rl' «lI baJrbla,ro
itudeooo» els ital�alm» tir<LcJt:ava

-

les vé'Ús
h'l.l1lillJl¡es sens.e la m,enOl!' clolnls.ider'a.cll'Óo.
rre�t;j.l�e;; ter:t,J:bl..e¡n1¡e¡n¡ti ie:1:�çk,p..l_ iJmJl:o�

sibles
'

q� avuy dia, per' ].a; -elevacíó
del diapasó a£)tu.al que es piropi d ':un se­
mitó 'més alt! que'l qjUe s'usava en temps
de Bach, Passatges vocalisats en :miOlVl­
ments !f'àP>Ït'13 de dimensions desmesura­
des que agoten Ia respiració dels dan­
tors causantlos enorme fadiga, esipeC!4lJ­
ment en el període d�estu¡d,i en qué.l!es
repetiraons SOIl1 freqüentes y Un[)¡tescin­
dibies pera arr'i!b� a la bona execució
y dOlInli:rú de les diverses �rt's- vocals,t;otes elles inreressantes, escr.res hori­
ZOIllt,a.Jm¡e;.lt:, es a

.
dir, ab melodía ;y

expressrvïsme ;p¡rop1!:S., essent raríssams
els passatges de la Missa en que la;
escriptura s�g'Ui pju¡ra,1IJje¡nt: vertical o en

acorts.
_

A lCalrJibi de ttmít.es diifi-cjUlta.t;s, es tal
la bellesa die la Ojb�a, es t!a.l. Ia seva
g¡ra;n,dio$t:at; y La puresa de Ia seva her­
mesura qtue tloIt[a. fadiga s 'o¡blltda; y I'exe­
cartanr SIe sent invencsblemena arrosse­
gat. y subjugat � Ia mtenJCtÍ·a. gema.J
que d'ella ean!aJn¡a».

.

Tansols el nOl5'f!r;e Orfeó Çp'ea.Ià, rub: la
sabía wg.alJllÏ,tzació· que se li donà en la
seva f,l;jIndapi.ó; ,y un mestire de Ies -eJÇ_­
cepcionals � d'!m;t.<e]!i,giWc;i,a, de gem,
de $.�c!ia .y, de fervorós en.�
lpien l� ClQIroi �� Uuis MlilJet¡,_. �íeI).
tirio¡n¡ta,-r, abL 'UiIlal ()jb¡r,a, t¡a,n cP� CXl{mj
Ialn� id�ahir', :w gOl.'&" mef,a:bíle, fyleg'éT'�
la� seva ex;e!dUIQi6 C'pirojpag,a tJier' nxll.t! �l!
��,dj� q'U<ò hayem _�_��aBI -en �e§I



solemnitats musaoala de Barcelòna.

I
distancia devenía d'una. puresa tal, que

De l'obra, en sí, no n'hêm de parlar, aldunyava tot record mundà, Passada la

í!JieI'Qrue seria repetir' lo! q¡ue .ch'l1 el t're. maravellosa irrïpresáó d'aquelles Cle1�t)Jals
.ball orftieb. del mjÚsftch francès Camil Be. canturies, hem recordar altres comunts

noit que començàrem' a p{Ubli-c:ar ans de de gran bellesa l 3:a Capella russa y els

ahir, ahonr s'he llegeix el seu judici sor Cantors de Sant Gervais, 01: P,MÍ.5; petò
me'ls «Kyries» y' «Gloail:a» executats 00 hem rue confessar que Ia ideaJ¡iit¡at de ,La

'el, Palair.: tirehall del qual colI11lPll.et1aIeIll! execució darrera supera .mowt tefecte de

oportuñaráent li piUbliaac¡ó abans del III les anteriors. , '

� ,

.

Festival ·q!U.e''s celebrarà
-

diumenge vi-e Gail dir. també,' que'ls pneJllu;dl'Si d'orgue
nent. ç a càrreoh del Dr. Schweitzer predisposa-

La direcdó artística del Palau s'ha. cuí- .ven de lié!( mariera més admirable a ['a

dat t'aimlbé an: gran zel de Ia vulgaritza- fruioió més oompleta deís chorals. L'emi­

ció de la gran, o\W:a per m¡edb. de noticies nent organista de Strassburg ens donà

<als periòdachs y rep¡artiÏ¡n;t; programes, re- una prova més del seu art sobirà, tan

dacrats oonciençudarnent Y bellamenf ij- aJ[unyat d'.,aparatositjalts, corrí Viu¡ d'espe-

llastrats.
, rito

Aquí sols plalI'laten;l de la mlagistir:al exe-
-

Després d'una sensació tan forta com
CU'(;1Ó que, .?,bthJng'ue 1 selootle, p¡rogra;rr$ la produïda ab ell:s esmentats c4oa.-al;� ,�­
del II Fes'1!lv¡al B:JJ9b en el qua; hJ¡ pn-en- ternant ab l'or:gue; era empresa dihqlU'

�'uereJl part, a mes de)a gran massa, mantenir la. matJqixa espeotació sense's
choral del Orfeó Ç,atl,a]a-250, ohoristes mener decaiment ; però Ia Blanche: SeJ¡.
(senyoretes, ho¡m!es ,'I. IlOiY'Sl)-l Or,f!�es:tlra. va ho l{),grà¡ ab p\lJena fortuna. Tant en

Smfònica de Barcelona, ��,st:a ..�� Ia «Toccata Y fuga» en: «do» menor, com

1 pcrcy <Le 70 professors, la, meritíssima en <el «Concerto» en «fai rnenor, que aoom­

pianista Mlle. Blanche Selva, pl!'of�oc,a panyà Ia orquestna ab gran 'C!lÍcert, da. ins­
,

de Ia «Schola .Cajn¡tqlI'UilllP), de Pans, ,el pirada pianista do la «Schola» tingué a

,

oelebran org<ams:'fu., Dr, Schweïtzer de' L'auditori corprès. perquè s.'Ï¡ eiLeva.t es SOil

S�ras�g, el VlqilillJSt\a (;solov en
T

Joan estil. lles guaJlitat's tc�C'tl;i'Çj:nes_' de que fà
.Massià, Y, els iSlCJ¡liLsrt:es vocals sen; oreta gala no, son pas de menys admirar. EJ
G. Lluró '(&JIpir'a..trJp�, senyora El. Dachs p}itser Ja. més¡ :rettnarcabilc d'�Eles �¡a. dl­

(coInt'ralt) y se�:y�ir' R. Bosoh _(t<;l1P!r'). " ríàmica esplèndida de �QS çljj.t;s ab J'4 que
E� '!JlIes<tre .

Uws (Millile1j ,dir',ig'l ¡aCfolt$(tj. obté una riquesa' die 'miatisos que avalo-
grandiós cpnJ'l.mtl VlOidal Y' orquestral. ren ex1!raorrl.Ïna..rLam.e'nt les seves execu-

*** CÏons.,-
MlIl,e Sei'V'a deixa entre'ls- 'fitaif:mònichs

bárceJ.onins el més: �,ratl-rèè.ort. 1

La dispo��ó klcli Pletit doto cant:a.n.t
I els :eh.or,aJ'S' en Ta g:a;lerí.a. súpenor de !.a

est'rtid.a.. 'fora <Le! �a vi�a 'de �',aiui::Ii't.'Ori
foo 'Una � penSada. Sentit' des;de �
saJa proo,uia 'UIl1 efeqte verament pla"raQ.l-

\
siaic.b, mAy !5. 'blaurà pQg1ut d;1r ab mi§'
jus'te&:a: q'q\e �btl'aven: V'el$ \:leJ: 001'. DelÍ,
:xantl ,apart ['admit.ab1e (usió d,e 'les' q'l:lla-'
t!re 'vieus y l;l; �va. j!UjSte'Sa/ d"a.fina:ctió.

I ci :Gn:ib�. p'e��utJ'iL aqu.e¡],l� ,e�

�

L'aIJ,à]ísi's' tèÇn.�ch: que hle1m a.9� ja: ae
la «Gran MisSfa,l) de B:a.cili en �!ared�eIió dd

4iInirs'y l'entm;�a;s.ll1II;I �ndisc'ri'PtibiCe que

d�J.X'lr't'à. �p. l'auditqrl: �a prtimer.a. p¡àJft'
d'ella. m'ferprelada' a� PalIra:u 1a _m¡.iltei:J.."9!

Init,- �ns 'di'�pe!l:$1 �'e¡nsa��ar: �'Qbra: nova­

nr�n� y 00 ca.ntarne seis! dceil!cncies. Vol­

��,_tl�!l'._�� ,Il9 �.9u�, -�k!1é, ),�_
I



J

'pedeS
'de conjunt \�o/3Jl, y'IOIIjq�es:tr,a�i s'im­

posen persa magnificencta may igualada,
no son pas; \IIlielnys bed;Is dintre 50,11. as­

pecte ide volguda senziilesa'Is números
encomenáts als solistes. Ells deliciosos
comentaris de la; orquestra imitant des
principals frases de lies veus 'Ulles vega­
des o'ls 'exquisits brodats q'll.'eI il �.'entorn
d' aquestes jug'uen determinats instru­
ments en altres indrets. presten. als refe­
rits números .un, encís tan particular, que
fà reposar l'esperit cum en el. més plací-
vol oasis. ,

,

Eis solistes vocals, secundats perfeota- ,

ment pels instrumenrals, feren valer en
son- esplendor aies �el�es qualitats 'y la
tendre inspiració d'aquelles; inimitables
pagines.

Però, ClOlm ja era d'esperar, els núme­
ro� choral'S! foren ¢s que despertarenf mes entusaisme, tant! per I'ajust' del con­

jun� com pen loes il',iquesl sonoritats que
obte Bach ab els dlV16'SOS elements d'or­
questra. VlelUS¡ YI orgue. Cada! número d'a­
quests. fidel sempre a �'esp'erit de la
JJe�. es .un model d'expressió viva; ja
cant,l la gloria excelse diei Deu, ja¡ im­
plori � a seva miserácordia, oferint' a t'au-

; ditori'Is més oposats efeores dintre sem­
pre de la magnificencia més gran y més
�e1[a' que hagi produiu el' geni d'un ar­

usta. '

, ***

bon ¡gust Y u;n ferVlOir' a'rtíst[c!bi dignes
(le /tIoitia l'atenció Y l'ajuda del llostre
públich, ja j:¡lU¡e marquen un enla,1mt: l1li­
vell de culmra, pera IJ:a nostra ci:lt1!a¡t'�

Allí deya el mestre Mascheroni, gue
ni la. lM:iJ.à,n; ni a Bolonda, n'i en qap
altra. ciutat dTtjaJita: ahont' se rendeix
entusiasta cltliLt'e a la música; ningú 00
havia atrevit a: emb'e!Stir¡ lai d;iflJ)Cjilíss�
execució ¡d'aqueixa obra monumental YI
que oalía rendir. !U:Il trib'uitl d'a'Cl¡mirac!i6
a,l mestre '\M�ll� y a tiolt:s els executants
per haven conseguit un tan _asseny¡a.-,
lia,t èxit en aquesta gran ,�!resa.

Quan €Sclataven les grandioses dVa�
cions que coronaven la execució dels
diferents fragments se veya al mestre
O\1:atsdl-rerjdnfu, !dret, ruYla:UtdlÏnt entusiasmaf
Y ,erfudJa,nt varieS vegades: _:_, «II Bravo;
maestro! !»-d'irigintse a n'en Millet.

'

En la primer'a. part participà, d'unòaj
manera assenyalada, d'aquestes OI:aóolnS
l¡a. eminent pianista Blanche Selva, qur's
vegé ¡()Ib���a¡da moltes vegades a sor­
t!Ï:r ¡a remerciar els �ndio!3013 aplaudi­
ments \d¡el públichl, .t!.n norm del Orfeó
Català, dúes xamoses nenes del dbloir'
li entregaren una hermosa tJOIya de f1�
adornada ab riques cintes de seda, UII1a
de les quals -lluía � �lqrs <le la ban-
dera catalana; ,

Lla conourrencia sortía del Palau pro­
nunciant

.
exolamacíoas d' admiraciò y.

·�t:s expressaven una gran satisfacai6i
per �veI1S,e realisat una tan gran p!b'rnj
IartÍlstjioa.

Els icbio'r5:st'es Y �19 mestres Y demés
executants, estaven també qO'litentlsSlimS¡
y joIrgull<OiSOS d'baven dut a feliç terme
la exeouoió jlU,'Sta y perfecta de les ÇjOIll)r,
ptOIS�cil()[ls més geni¡aJ.s d'Ú;n dels més
gr;ms mes.tr,es. .

lAJi,xò � 1UIl'<ll plana de glpiria pel b1e,
n�,rit .Orf� Oa.t¡alà, � � mestre i!\ü,
l,l�-,S. �

!



PALAU DE LA MÚSICA CATALANA

FESTIVAL BAC·H
1-

SEGON CONCERT

VerItable aoonteiXelnélJJt místic fou aquest
segon concert, -que corria Q oárreg dè 1 'Or­
leó- Ctoêá, I'Orquestra Simfó:ru,oa, i'tmdeano,i­
sellé Blanche Selva, doctor Albert Schweít­
zer,

.

Joan Massiá, senyora Bacils, senyoreta
Llnró y senyor BOS011, baix la batuta ¥lei
mestre Uuis MiJ,Lt.

MdtJ¡¡s y moltes coses g¡maw lID. �Íla;t Il cap
l'Orfeó Català ñns 3V1U:l CiO. dia;' Barcelona
deu all ell 'IlJ1,a gran part de Ia lleVà (vida

19rtística, Ia nostra ciutat deu estarlí agraída,
ja que l'esíors 00 l'Orfeó li 'ha .J.ef conèixer
obres, qu� .potser mai, 0._91 lllenys molt tard
hauria COlll�ut; P!� \inc de èónfessar ill­
gennament, que � cep n'ha portat a
felís terme, com aquests «Festivals &'&11>,
de 1.anLa trascendencia, d'una tan gran ÍIlll­
portamcia, d'un treball de titá, digne de tot

elogi,
Aquest segon concert, foo 'lID éxi:t; el. púbtiJc

(llll ocíonat, s:egucQ'l curs <Le les obres y ¡al
Iinalisar Ia darrera paji, amb -el «Oum sane­

I
to siPil"iltJu», :U'11J:1 ovació Iormidab'e ressonà
pen la sala, ovació que .1]¡() s'acabava, com

l'si greu sa.¡¡:igués deixar la sala, OIllt tan for­
tes sensacíons acabaven d'ex¡perimen:larshi.

De la «Missa en si ID?d)¡()J'», ne doni a co­

néixer 1 'Orfeó Català, els 'segÜl(ID¡ts ñagments:
, I. Kyríe (chor) d'una Jl¡erntut- extrema y

,

d'un sChl"pxen'!'ill:Í efecte.
Il. Christe (duet Lèuré-Dachs), ple d'una

extrema doèsor.
III, Kyríe (ehor), ru� a. quatre veus, 00-

perbament <10seru:OtKlada.
.

IV, Gt:!()!l"in ID exeelsís Deo, d''I:l!!l desen­
rotllo . glntl1� peró que P'''ct al meu PI'iteri,
tot l'ambient mli@iós, resultant sumament tea­

tral, en la seva prímcra part, �o així en an
segona «Et in terra pax hominfutus,» out ,,1
segell de Bach, s'hi sent amb tot esplenden,'

,ont amb tota la seva áuirrul s 'hi deíxa anar.

El «u"',daIn'us te», aria per sopran, es una

bella página, y el senyor MasSiá, digué �
«solo» de violí que ¡ri ha en el preludi, d 'u-.
na manera fOTSa remarcable.

Els ShOO'S «Greteas ag,)Il!ÏIUs [.hi», <¡Qui tolils»
(al meu (';r:t�l::' lo jnés �ros, -lo més' bell, lo
més e6p'lénd'lt, de l-o <rue fi.ll5 avui, coneixem

'de la miBsa, y dfit d�um ma.n'ffil\ �perba
pel 0a-ta1á) S el «ÜQm S3lIlJCIto spirf.1lI1»,
lUTI treball co'OSSal, [!eró- qUe per:! ta puresá
relígíosa, que ta'Illl. s'hi troba en el «Qui tol­
lis» om!pll.iJim là itei'lcerá· p:u:t; ¡UI'l!t 3;mb el 'dJU�t
«Domine Deu» y l'ar'1á «Quí &' des».

L'ímpressèó que pil'cd'Udxem. els frag¡ments
dè¡mats d'aquesta «Missa en si mener» es g¡raD>
írñmensament �n y IUn qu-da atuít davant
la majestuosétat de la mateixa.

La primera part l'ompliren els ehorals «A­

n:yell de IXJlt pl1;ríssiIID>, (�Otr. ot»..sta ll.at��;>,
«Qui es que així :!l$: .coqp¡e¡a '(>¡, «Jesus, J0Ja
meva», achor, amb acompa.nyament de pe­
tita orquestra, Són. tots ells <} líciosos, d'una

\
Iorsa e. motiva gJ!1:)1I:', y a lo que hi.' contríhuesx

11.0 hi ha dubte, l'estar els chors amagpts, ar­

rihant així les veus amb tota lá llur dolsor,
a l'oient, (¥li no's distreu, ja que l"CB atreu

la seva vista. •

Els �llUdis al primer y seg;oiIlJ thòra1s,

jl'«Aililgi en. la menors, «F.an� en mi 00-1• mo[» y <4Flugla (m¡ mi mooo!."?>, pr'�' OTga, Q Mr­

reg del 'doctoc Schweitzer, mott bé,
La «Toc:cata y ílU� ea do mOOOTl> GPdano

sol), _per BlllillJé'he Selva, e.'C:quisl, com t:lmbé
el «Còrn,oort en fill IUell>Oíl'», piano y orq'Ue6u'I'J,
'!n.agistro1.mcnrt bé. r

L 11 ,ei O'.w. -s:m,CJeIl'I a tols els elemen.ts: t11
mestre Mhl� en e:s¡peciJal, q.ui· ha lOgJl'at. por­
liar a oo.jP 'tl!l1Q obra tan ,immensa, y als. so­

listes VO>Cíills sClJLyom Dachs, 'S'rtyorcla Llo­
ró smyúil' Booch., �e ajlUdaren. Go 9rrooo ....

lÚ.!: el, oo¡uju,nt.
�

À. P. S,



NOTAS MUSICALES
Festlwales Bach

fil tOl'Cell eoneierto verificado en el cPa­
Ian de la Mñsiea:o, ha sido realmente de llna
trascendenoia artístioa do primer erden,

Los elementos encargados do 811 desarro­
Ilo, eran de gran valor, y no era dificil an­
gurar el éxito. Empezó el concierto con el
preludio para el ooral Any.ll ti. Dau pUrÜl­
,im, siguiendo enla misma forma ¡Oh �
llall3f'CJdo, ¿Qed es qtt8 � «S eolp6ja?, J8I1iIJ,
joitJ meva, terminando esa seria con la fuga
en mj tIWnor para órgano solo; todas obras
de Bach, y cuya parte de órgano estaba ,
cargo del gran organista señor Sohweitzer.

Ell todas estas obras rivalizaroD en inter­
pretaeíén organista y cantores, produeíende

\
au oonjunto un efecto Incoraperable, y por
cuya Jabor el numeroso y selecto auditorio
ovacienó ¡\ SUB intérpretes y al maestre

se'lilor Millet; la Interpretaeiên en el órgano
por el maestro alemán antes citado, fué pul-
cra, sin efectismos y severamente eláaíea.

I. Seguía luego una sesión para piano yor-
. questa, cuyo cometído estaba á GarolO de la ,

seilorita Selva en la parte d-e piano, y de la I
cual no diremos menos qua lo quo indica- I

I mos, en nuestras anteriores cNotas mustea- I
, Iea"" pues la concertista, es verdaderamente
excepcional, y su arte no tiene muchos imita·
dores por desgracia, pues ella so preooupa
siempre de lo que es arte serlo; 1" macánii>!.
en eU" con sar perfeeta, la deja an segundo
término: di;o la coneertista el oonoierto en

fa menor, dé Bach, y la fuga an do m!lnor, co­
mo DO puede decirse mejor; obtuvo otro
triunfo, siendo verdaderamente ovacionada
con éntusi".smo. ,

Fermaba la segunda y tercera parte del
-m(¡�a ,'I, K-r.fi� �¡ ",.rntfl:'f",::-, b h ;:;:or,á� misa en si menor, de Bacb, qua' como había­
mos augurado, ruó un éxito colosal pata el
carteó Oatalá», solistas, orquesta y maestro,
de los que dejan huella eterna; III obra es
tremendamente difícil, y do las que el recelo
hace que S6 resienta la ejeoueién, pero no
fué !lsf� los orfeonistas atacaron siempre con
decisión espontánea los intrincados motivos,
que forman los tem&s de 1011 fugados, sin
arredrarse ante las respuestas de los contra­
motivos é imitaciones, sin que el desarrollo
técnioo deseoneertara en lo más mínimo el
conjunto, adquiriendo en portentoso sentido
progresivo su ej",oueión un relieve delirante,
que realmente arrebató al selecto auditorio,
al final del cGloria-lO, que terminó con Ull
efecto de grandiosidad indescriptible. Ve�,
dadersmente el trabajo ha sido rudo, Impre­
bo, constante y lleno de molestias que sólo
las conoce i fondo quien por ellas pasa, Ol'fO
cuando el éxito corona los esfuerzos, 80 des­
vanecen amarguras, molestías, saorificios y
todo género de penalidades, quo tan despia­
dadam.ente ee desarrollan en los p�íodoq de
preparaeíên cuando S6 trata de obras de esta
fndole, y una vIctoria de esta ímportaneía es

_el consuelo más hermoso y legítimo que
puede esperar, Quien como el maestro Ml·
llet, pone per entero su alma, para Ia perfee­
oiên y éxito da una empress oomo Ia qua
nos ocupa. Muy bien las solistas senora
Daehs y señorita Lluró, que cantaròn con
corrección y seguridad su papel, di floili·
simo en todos sentides; nuestra felicitación
al tenor señor Bosch, que oantó con verda·
dera intención artfstica su [intrtncada «partí-

, cella»; admlraeién completa al joven víolí­
nista d solo señor Massi:\, dominador por
oompleto de una esonela de vlotín purísima,
y de nua afinación Impeeable; Ioor al egre-

, gio maestro, orglloista señor Schweitzer, que
con Sl1 seguridad y aplomo sostuvo sin afeo­
taeíonea laa masas oorales; nn fuerte aplauso
á �oda la orquesta, que estuvo aiernpra co­
rrectíaíma y cuidadosa, y nuestro mb fuerte
aplauso al maestro señor Millet, que' eon su
enérgiee conslllncia hace quo el .:Orfeó Ca·
talá» sostenga con valentía' el pabeltón de

I nuestra eultura, en su grade superlativo, de

" auya labor sa derivau ost,os EixUoa, que sou
el peldaño más sólido de la gloria, que es el

I anhelo que ha de guiar a todo artista que
sienta el arte-verdad.,

\

x
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II Festival Bach
Ya era de prever el éxito de la gran MI­

sa en si men01', de Bach, de Ia cual nos

Ot�U paraos antes del concl'l5i'tn efectuado
anteanoche en el «Palau de la Música Ca­
talana-,

En esta sesión, de programa muy exten­
BO, figuraban cuatro corales del llama-do
patriarca de la música polltónlca, alterna­
dos con dos preludios en do y en la menor,
otro adagio y fantasía y una fuga en mi
men01', obras todas de depurado estilo, de
concepto melódico franco, á veces tiel'n{�
sima 'que se manlflesja con acento de sin"
ceridady dulzura tomando cuerpo en un

juego suave de las cuatro voces.

Cada uno de los corales produjo el ma­

yoI' embeleso en el público. La masa de
cantores oculta para éste daba la quinta.

, esencia de la sonoridad latente en tan be­
llas páginas de música polifónica.

Organista rué el Dr. Schweizer, ya' muy
apreciado de 108 habituales concurrentes
al <Palau». Enseguida la notable plallista
señorita Blanche Selva ejecutó la tocata y
(u,ga en do men01', con la maestría y deeí­
síòn que el público hubo <le reconocerle
desde que en Ia primera vèl:ada�de esta se­

rie interpretó la Appaeeionoio. de -Beetho­
ven; y finalizó esta parte del programa et
hermoso concierto en fa menO!' para piano

\ y orquesta. , ,'. :
Mas-todo esto que ya de por si daba mu­

cho Interés al conclerto, hubo de palideces
ante Ia magníñcencla del KY!'ie "fI' GlOl·ta
de.la gran Mlsa, que produjeron un �eeto:
admirl¡bl:a".en�nditorlo.�,·�.

.,........,............ :1:1

na dlrècción segurfslma, ardorósa Y al
propio tiempo serena del maestro Millet
tuvo pendiente a1\ concurso durante aque­
lla _gran parte de la obra; y si en algún
epIsodio por BU sabor demasiado arcàtea
unas veces, y otras, las más, por el forza­
do carácter religioso, parecía lnteresarle
algo menos, pronto à la acción mágica d.
aquel raudal de ritmos y al estímulo de
las; ideas capitales de la pa�titura, del des­
embarazado y .enérgtco movimIento de to­
das las partes armónicas, el ànímo del
oyente se sobrecogía y por momentos pre­
sentíase el avance de.nn aplauso formida­
ble que al terminar los m�s grandioso.
fragmentos de Ia MIsa estalló de una ma­

nera estruendosa,
La gran fuga del Cum Sancta fué dtcba

y dibujarla con tallntención en el tema,.'7
una vez afirmada en sus cuatro entradas
tan claramente jugada en el divertimento

sr coronada en su st1'etta por una notable
gradación de fuerza y sonorldàd, qüe lall
demostraciones U81l81es del aplauao.le pa­
rectan insuficientes al público para pre­
miar al señor M!Ilet, verdadera almll de la
Interpretaclón de esta obra. sumamente di­

ffe-it� que sueño parece haya podido domí­
narí a en "{lempo relativamente breve el,
«Orfeó Oatalá», Loa profesores de éste'Ue;;'
varon tam blén su parte en el =éxito. I

Cooperaron á la ejecución las señoras

-Dschs y Lluró y el tenor señor Bosch en­

cargados de los episodios, á solo ó duo, La
erquesta, y con alla el vlollnista seños

Mllsslá, se esmeró aslmlsmo en secundsr
é

los demás elementos,
La audición entera de Ia Misa es esnera.­

.

de con impacIe.ncle. por los verdaderos ñ­
Iarmònicos.

B.



'alan �� la Mútira [afaJana
primer festival de J. S. Bact¡

jBienavent�l�ado¡; Jos q�e van -limpios de
toda preparación al encuentro de las sensacio­
nes, pues sólo para éstos es el reino de la
sensación.! Confieso que se3l' por lo que sea,
yo voy siempre preparado a donde me llaman
ó á donde tengo que ir. Llamá.ronme ahora
á la audición de la coral-poo: sus dimensiones
--Misa ern sí mtenor, de J. S. Bach y me

preparé para oirla releyendo la Estética d�
Bach, de PÍlTd� y el J. S. Bach, mú,s<¡'ooj y poeta,
de do!! Alberto Schweitzer, el celebrado y
aplaudido organista que toca, el órgano en el
Palau, y dicho se está que antes de sentar-

me en mi butaca, habra. leído lo que de Bach 'I
y de la Misa se dice en el programa deIs Peeii­
'!lcils d�l .Palau, A esta preparación literaria.
Iba unida la que me ha proporcíonado mi ya­
larga vi?a y mis paseos europeos por las salàs
de concierto, pero como la música vocal de
Bach no figura en los programas sino rara vez

para mí Bach músico data de los inolvidable�
conciertos de Indy en la .Schola Cantor'wm de
París del año 1900 y los del maestro Lamotte
de poco después en Novedades; digo con esto
que el cantor por excelencia s610 me es co­

noci90 por sus llamadas ewfJatas del ig'lesia.
VIvas en mi alma las impresiones de sus

�ás dulces cantatasdel Taumaturgo d'e la mú­
sl�a,. como le llamó Wagner, y bien 'sabida la
musica que de Bach oímos en los conciertos
europeos, yo no eraanteayer noche-aquel bien­
aventurado de que antes he hablado sino 'ay!
el crítico que iba á oír la magna' obra 'esa
Misa que tal vez oigamos nosotros ín�gra.

.

est� es, �in solución de continuidad, la que han
podido hasta hoy oir sólo contados públicos,
�ero no tal vez .por lo que se dice, y repite
a. :aus� de sus grandes proporciones y dura­
cion, smo... por lo que dice el doctor en 'le­
tras y música don Alberto Schweitzer en su
citada obra:

Dice el doctor:

,«Si la M�sa en si es la obra más vigorosa y
mas grandiosa del. maestro, no, por esto deja
.de fáJtárle'es

. unidad ,que cousfftuys la be­

il l_le�a. de la Pf�wn, .'reg nJ/i 8(J¡j� Jlfa,tea. BJ sub-
Je�I:'lSl110 re'hgloso que es como el alma de 'la"

I 1�1UslCa de Bach, no 'Quede. en la Misa,- tomar
libremente la earrera, Cierto, hay en esta obra

r parte,s de. un .subJetivismo fundame,ntalmente
aleman, 'p?r eJ €Imp lo, el Elt. itn(Jal'n'(.l¡t�ls est y

I
e� CrltC?,t1xu;;, pero. el. conjunto ofrece más
bien un car,acte� objetivo. Presenta esta Misa
?o�O una stntesís mcompleta del espíritu sub-

I J�t�vo protestante y del espíritu objetivo' ca­

ta.hc�l las partes «protestantes» no guardan

I relación alguna de magnitud con aquellas que
repr��entan el dogma «católico». Hay despro­
porción entre el Crhiste eleison. escrito nata
duo y él primero! y último Kurie eleison para
c?ro. 'EJ Orhiste ,el,emn con su jovial sere­

nidad, expresa precisamente esta fe subjetiva
en Crist� qu� constituye el furor del dogma
luterano' .Aeimísmo, I en lugar de tratar el
Lf!'�dJamus .

te bajo forma coral, como 10 exi­
gma el texto, el maestro hace del mismo un
número místico en el cual una voz á solo con

:lcompañàfniento
'

de violín expresa el encan­
to del,al:na que ha encontrado la paz en Cris­
to ... pagina 285.

e

EI público, ilustrado que acudió al festival
cuya gran mayoría no sabía nada de ese sub­
jetionismo y de ese objetivismo y de esas par­
tes protestantes y de esas partes católicas, se

queda frío unas veces aunque con la cabeza
caliente, y otras aplaudió con delirante entu-

I siasmo, es decir, aquellos números en los cuales
la ciencia del maestro de los maestros del
contrapunto y de la fuga causa todas las sor­

presas de una técnica tan sabia como inspi­
rada.

Pero... ¿ qué culpa tengo yo de que Mefisto
se me introduzca en mi estudio y hablando en

la lengua del procaz- Berlioz, traducida al ita­
liano, me 'diga:

Per l'amen una fuga, una. fuga. coral,
improvísiamo un . pezzo magistral?

y lo que sigue, y dejo de repetir porque, no

soy ni Berlioz ni Mefisto.
Sea de ello lo, que quiera. lo cierto es que

todos salimos muy contentos y orgullosos de
la obra llevada á cabo por el señor 'Millet,
quien se hubiera ganarlo, de no tenerlo ya,
conseguido, un título á la 'mayor considera­
ción de una .ciudad y de un pueblo culto, no

sólo por el grande .trabajo realizado, sino por
el resultado obtenido, pues la ejecución fué
todo lo discreta que se necesitaba para sabo-'
rear todas las, bellezas de la inmensa Jitsa;
aplauso que (;}Ít'prlnier término debe alcanzar al
ddòbòr Seh-�1tzer, 'á quien tenemos por ver-

<ladera alma de estos festivales..
'

Pero tde qué aplausos no es (ligna, ni dejó
de ??tener la señorita Blanca Selva en la eje­
CUClOn de la Toccata Y' fug¡a en do. mmor y
en el Concierto en fa meozor del inmortal
maestro? Bien podemos decir

__ � todos es­
tamos hartos de' tanto piano, pero el piano
tal como lo toca la señorita s-elva es cosa

nueva, no porque toque más que tantos otros
maestros "c.omo -aqui SEr" han" üí'dn;- 'sino ' por­
que toea con ulla, maestría que es toda la
maestría, aquella que enseña y convence, aque­
'lla que produce la sensación, de lo perfecto,
de lo acabado,dl e lo que en la línea �il línea,
y en el colorido color y no pintura.

'

Lásj;ima sería que no pudiéramos admirar
una vez .niás farita 'maèstr ía..

Respéctò al .númêro el. de la Primera par­
te, diré;á._1ós .señofes SQlnveit,i.êr y Millet que
no todos los .que ,COl), toda. devoción rezan
el Padrenuestro; .son capaces de pasar el ro­

sario .. �'. �n �! Palau había, más de uno que
no podía. Déjese lo, que se ha hecho para
la devoción y la iglesia á. los pietistas y á la
izlesía

.

y no se. tra�ga al teatro C01119 no sea

sino en aquella mediida. justa para hacerlo es­
timar como .obra artística.
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PALAU DE LA MUSICACATALANA.­
Solemnidad memorable fué para los afíeío­
nades á Ia música selecta el Festival Bach

que tuvo lugar anoche en el Orfeó y en

cuyas segunda y tercera parte se ejecuta­
ron por primera vez en España los frag­
mentos Gloria y It"y"'ies de Ia Misa en si
menor de aquel coloso del arte que s'e lla­

mó J. Sebastian Bach.
Tributar alabanzas al genio de este com­

positor serfa ofender á nuestros lectores,
pues nadie desconoce el inmenso talento.

de Bach, siendo unánime la admíracion

que el mundo lírico rinde á.sus obras; 8U-.,
. parieres ea ténic� é inspiracion á las de
cuantos maestros le han sucedido, .

Los coros del Orfeó Oatalá dieron ayer
una nüeva prueba de los valiosos elemen­
tQS 'con que Quanta esta masa .:

coral -g ue

bajo Ia notable direccion del- maestro

�HUefi, alcanza interpretar . da un mo­
do tan meritisimo ulla composicion pla­
gatia de. dificultades, hasta el punto que

j. camarlà eón afinacion es ya aigno .de elo­

I gla, ejecutarla COmQ se hizo en la aüdi-
..

cion que resanamos constituye un êxíto
insu.pérable, . _- .:

.;

ti iï:npresion que" sac'a_ el,oy-;nte .0.1 es-.'

euohar esta obra es sim1Jrem�llta-u.ff-grfl.ll'::
diosidad, pues nada en eílà.reéñlta peque­
ño. Los corales compuestos sfèmpre en es­

tilo fugado, es lo más admirableJ>0rla co>

IM_?G.ion de las voces y e� efé-èt.,o g!_l'e.. pro- ..

al1éBn, sobre todo la fuga del Ry?'ie., ver>

_
dadero torrente de armonía. -, .

-Domcne lreue, duo p!'ta sopràno, y tenor"
bêllísimo, el cual dijeron muy bien Iase-?
ñorita LIuró y el tenor Sr, Bosch, fo propío"
que la señora Daehs en el QVJi sedes, her-

�

moso fragmento acompañado ·p.or oQoè de
amt'n" -que resultó maravilloso.

Finalmente el Cu'Yn Sd,l1,GtO Efpirit'lJ" coro

final, es de una potencia y sonoridad ex­

traordinaries, llevada por un- G1'e8cendo da
efecto g-randioso y sorprendente que des­
pertó el entusiasmo "del- p\'i.·b'li�ò, el.cual
tributó á Millet y á los orfeonistas una de
las -:Ovàtiio.nes m.',s ruiddsás. �de cuantas Se-'
han escuchado en aquella essa.

e,

En la primera parte del programa, Ia
Sta. Blanche Selva. confirmó las dotes dé­
gran pianista demostradas en _el cònêierto"
anterior.
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PALAU DE LA MUSICA CATALANA
BACH

No una nota escrita á vuela pluma, baio Jaímprestòn, todavía, de las emociones gozudes,sino un- estudio concienzudo que abarcara dosextremos - uno el análísís de las produccionesde Bach que anoche fueron j¡nterpretadas, y otroel de Ia ejecución que obtuvieron, - merece elconciorto que señalará una reena i.nolvidable en­tre los días de gloria del «Orfeé Ca.tala .•y no es el concierto en SI, lo eutco 'Iue :,a deser loado; debe señalarse, también, la I.rnproba., labor que represenia, y los arrestos q'JC se re­J quieren para preparar y acometer £In-grama tansubstanclosc.I La primera parte ya era suficiente para repu-tarlo exce¡;,ciunal. Lo-s corales Anyell de Deu Pu­ríssim, ¡Oh testa üatzeradat, ¿Qut es qu'aín' ',lSCOlpeja! y Jesús, jota meva proctu.!pron Im �fect.)'extl."'d.ordinario por Ia serena gr&.\·eòad que enellos campea, por el encanto que deriva del rrrs­nejo de las voces. El Anueüae ll"u Puríssim, so­bre todo, causó una impresión
-

inmensa, El pre­ludio de ese coral y del stguíente, el 4daIJio enla menor, la Fantasía en mi bemol, y Ia Fuga enmi menor, ejecutados en el órgano ïueron, á auvez, esouchados con gran fervor.La delicadeza y ejecución portentosa, que nolo parece en el grado que la posee, -por la senci­llez con que se ma¡nifiesta, que se reoonocteron enIa señorita Blanca Selva en el recital dado el do.mingo, las puso anocns á contribución pam in­terpretar la Tocata y Fuga en do menar, deBach, que fueron ,dichas en forma ínsupet ahla,con una discreta sabiduría que las avaloraron,Juicio semejante hay que manifestar acerca del'Concierta en fa menor, para piano y orquesta,los tres tiempos del cual obtuvieron tal (:jecu­ción, que era un embeleso par 'aeí oído, espe­cialmente los dos últimos, que ya de .. í consti.tuven dos fragmentos de valor estético no co-rriente. .

Sucedió á esa parte las en que se dió á conocerla primera de la Gran misa en si menar. Yaaquí la pluma no alcanzará á expresar Ja aaznl­tud de esa composición, escuchando la cual sólocabe medír su grandiosidad por la pequeñez enque uno se percibe, al irse recogiendo pn .-í mis­mo, emocionado, no por el fervor, sino oor la so­lemne de tal página musteaí, que, en ocasiones,despierta el escaloïrto de lo i.nabarcable, de loque se escapa á toda medida, y se ensancha, yse desdobla, y se eleva, y se expande en LI Hem­po. hasta 'semejar imposible obtener tal I xpan­síón, sugerir concepto de lo sublime eon medíosde tan magnífica au'steridad expresiva.Desde la complejidad del Kyrie hasta él" CumSancto SP"iritu -",\punto en que se dejó Ia (bra.para proseguir otro día - es una serie (le vocesinefables, que hace prisionero al auditorio. Enel Gloria in eecelsis Deo ya ei sentimiento de lomagnífico lo inunda todo con aire maje"t'jOSO,con digni1icaciÓn que se hace imposible exp''esarcon palabras. Luego ,la"penetrante belleza delQúi touts se apOdera dei .anímo. Contrasta esapágina, con la potJencial,idíJ,d del coro final delGloria. Cum Sancto Spirit'u, de.etecto Ineuarra:ble, donde' el COInj¡)O'SitOl' se eleva, en un arranquede irtsPi,raciÓI'l, á esfera en la cual halla. recur­sos para sugertr la impresión de sú'blirriitiJ.d.La concureacía esialló en aplausos :lalurosfsi.mos, insistentes. Los habfa ya prodigado en ante.nores obras y en la:i; distintas partes de ta Misa.r Alcanzaron también ,á; fos intérpretes esas -temos,I traciones del entusiasmo del auditorio. 8e'!ta-alu­, dido á Ia admirable labor de la señorita blanca
I Selva. Manifestemos, ahora, que también el or- ..., gamista Dr. Alberto Schweidzer rué muy aplau-dido, y que, además, cosecharon anlausos 1('c¡ so.

jlistas señorita lJuró, señora Dachs y seño ,I ':'ava­rro.
y para cerrar estas Itnèas ponderemos la inter.pretaoíon de conjunto, .de tan múltiples dincul­tades, en Ia cual tienen parte importantísima.,el «Orfeó Catala, y Ia «Orquesta Sinf6nica. deBarcelona». Del mMstrC) Millet, sea suñcíen te .ma.,níñesta que el público le tributó una ovacíon alconcluir el concierto. Era demostración .le ¡srati-tud bien merecida. \

,



f

<!oncierto Bach
( :Apenas 'QlUJadaba- r��()¡ld:o, die las h�u'<ei'1 ¡ras 'qltl.-e �nClenilieir.{)Ill lOIS catúlic¡o¡s contral(}ls 'Sedlta�dle LtuL,êQ"o J� Calvínor, .apenasci -Sella había ar.l'a"'lr.ado al lUla" los cuaja­:x:on'ffi·de la C!1'in1/inal .... y, verg¡O-n:w/Sa 'nociled'e San 'Bàrlo,lomjé, ej1.J.{l.n:à,1ot l'iIime3. y sólidasqtuedar:o:,ll � quedan acrai'Q1adís;irntlis las con­vilC'c\o'il'efS de Ios l1eÍloI"l11�<¡l3iS. Mlás de unsigló había 1rnrus,[lunido después de estos':b,o:rrores ,duand,o¡ vinr' 'àl :m¡un,dp 1685) elg.ran )l3.tI'iare'a de la 'll1lfu>ica, ci gran J. So­bastian Bach, qlue qlf"'»dJe ({loo tuvo 'uso die ',

razón' pI1'o.1l�ó el J.)fQ'leslanti¡s;lnp.Siu ,:OI.b'ra {10lllii:m:lZa 'GOin el sig¡lo lXVIII,'O:on razón tenido PQ¡l" 161 siglo id!e la tnjÚ_sÏ-c'a, !doe la oual €11 inici<l!dolI' 1!ué rn).ísico de_L�'lD!adh� 'Ouan:Lo!s le'�&il5luérpn adaptaron/SIll t\YrtrnIa PI()J:ifónk�3., ,níaraviHo¡sa yA enu>CJ'';lella· éIJÍO!C'a, é :iJlll1i:t¡al"Ó n alliSi f'UgFl!s y 'sureWa en gJan�al, il1:è':IU!� ci tnJJIU'llIl11iC!lltalBeS'Lhovlen. Ela'el lllli',iilO QJinO�mito Iffil falí:l)enOlI', «�ue 00 Lo.CIÓ auOlCibJe, hay ba�ant(Úce;omlpia,"'es �uoe qluizks coaeyuvaI1O!ll á for­mar el '83tIl,OI -del ü'$ptÏradb Gl'u,dk. r

Bach, 'fle!l'vi�Ul-e ori:",tianO', se dmbo,rtlaen LOlf'reubes die 111lÍ ;,tiJoo. inSipíiración de as­'CléLic,oo C()llcep�Ojs a.ua.ngo trata de Jesúsy de -Su Pasión. ¡ Q!ué e:ublimJi:dad$ brotande eu pC!1l�l1l/a on l:as, 'QoralGS (dcl «Any'cll'd-e Dau PluriSlSirnj»" en, el preíudío ¡y 00-
'

I'ql «Oh testa llatmràcba. y. en IOlS otros do­ral'els. «,Q!ui 1ê3' qJu' així} 'U!S
_ Qo!lP!eijla», y «Je­�Ws.- Joia 'Infflva.. AlH�{t 0! 'Clroylelli1JCJ, ol'qOllven6dO, el ins<pñt'a$¡ crísüano qillJe no--QoImlárizaba obra sin ÜlvJÜlClal" el n<Q\!íl.bru deDíos. :,,/, I

Ba-è.h, al rin y al cal¥J< InLí:3'efl'O mortal,iC[o!¡n;o p::lrfecCiÏ¡o>,namieni,o de ta vida con­t-eaj'O 'miattilúOIJ.U.Oi, l'ai.ucàdi�oolo' en el san­lo sa,qrafuJanto urna vee '(noodó viudo! de su'JliI'inllara �sJ)JOI''''Al, 'q)Uia ,al ,m;oárr le dejó SÍ!e>­IJe mj:Q1s. J:vlJálS í'eejUJll.a* l'odavía Su segunda'Illfujl8ir,-le negtaló ll'.Q(}1eI J1t-"tP¡Ü0!& 'más,¡VafnLe hijlopl Por- �'S -aellag,ridad q!uelaLdanZára el {lIa.dre, po¡r. 111/á:s tIlma 'èomü!'lpiaootrò' de �aptL);la (�obra!l"a SllIS �llO!:rumen-' I'loo, q¡ue' en todas las CloIILgnagaClb0<nQs' sonI IU!Ill!y pIl'elga:rLvIS, ,ello 11ué Glue ¡á pesar �eIi'ml¡i!'l:mirse pansonaJrn'el,lbc lSIU\S' óh;¡ as _y re­ourrír ,á Lodo g¡éne!llO: die 0conO!m(laG} Con casadel §l:'frll'rn)ÚlSiÏqol"ia maldila uecesídad apre­miaba, y QÜ'IDO eJ3 mernrpj:e es ruala Ci{)lU9e1.'1�a, l'e �u:glerió la :idea: -Q.'e 'd;eai� lunaobra al pll"tnClipe de Sajonia l�dle<r'i-ooi A'u­,gIUI'; LQ
. qlue, a S'� ad veni'IDI.!IC<!lto al t'I:O'I1Q �r Poloma ado¡plJ el Qatoh:çr,� y he ah:C!o'mJQ. eit p!O!blro Bach, sin OOPIO'lJJeil.' Sll[3 doill­Vi<�£Ï()!ll.€iS

_ I1cligjioiSas.) {:u,�t() ,qJu<o wf.()ll"zarsteipa,l"a �o!lIJjpone¡r IUlià Ul'IlSa telll_ la, ou.a). . 'la�l'al1di'Oi'*lad,

Slttp¡Ji€lra" laB" oonViCiCtk)/,ce;,qllle'-¡n.o senUa,' ,

'.¡�Tar-€1'3 la M/i¡sa ell si ,U1I()1m�,_d� la dualanoche ofm/oiS C!Í-t1a) �g.�n.�, US', ' �-
"

,

iAHí %'61 qoimlPlosi[:O{r desarroUó to1dlo SillsabelI' en esta u1l1sa, QOIlll'}Jllb3ISla más ,c;bn ¡la da�a q1ue QOln el oo'l"a,zón."Ello ha. dado lugar á multifud�de ron­tIover.s!Í;aÍ;, a-call[)l�'dh,s unas, llenas (fe dis­ererem¡¡ o�r:as, palestra. en la cUi'll han ter-

:1
eia1ctro por mas de un s¡illo lM> emin¡encias enel'ítie'l[ m'lllS:ic.al.

.

BJaSif.a oil' cualqluiem. de 1<GiSi
.. fra",aJn:entoiStpiêlra 0Onvem::er.s¡e Ide que la;- mwa. en cues�tión es .luis¡ la obra die un. mLÍs�oo é¡u'e la: �

I IcI:e �un crey1ente catól�co,
,Dec¥t .á;n'Üche el f1Jai�sltro Ma.s:cq;eltJ¡rÚ queen Italia, dlonde S'¡0,rinde grall .culto á la;niúsiaa en g-en;era1, ni en Milán, ni ep. Bolo­nia, haya; .qtmen .se haya atr'eviTdb á ahor.­/d!ú �,liabol1, asi Justo es en primfer{témúno rendir un tributo al incansable_éinteligenifJe ma,es:t.ro MfIlet pori haber dMoi'cilll/a; a es/1:a emp'l1�.

.
'

_
_,MerOC!en ser felicitaJr;liq,iS- asiuúsmo la¡,; -COi¡'­pvr:aciones CDral y ot'<]¡uem-al, d inteligen­te organjs¡t¡CD,l'. Alber:r. Sch.w:ertzer, la pia­ruSina: �éñorita Seilva: y los sodisfA'S �¡e,fio)"àD�, s:eñ¡�rita Ll!t'liÓ y sêñQ.J;es BiOisch yNa'Van1O. .

•

'A t�e., tA
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' PALAU, 'D� Li\. .MúsrCA CATALANA: Festivals Bach.El terèer\co,ncierto de abono, dado en 'la noche dé¡: martes pasado en el Palau de JaMúsica Catalana, fué '

un accr.tècimíento artlstico quelteno de gÍoria á: nuestro Orf�
li' Catah y al maestro Mille't. cuerpo y alma de esta eminenteïnstitución.El prosrama, compuesto en su totalidad de obras del genial compositor del si­ilo XVIII J. S. Bach, no podía ser más atractivo é interesante.

•

En la primera parte oímos.una preciosa serie de corales íntercalados con cornpqs¡"eíones de orgario a cargo e- del D. Schweitzer y·el Qrfi::.ó Catals, Además ,la, excc l -nte{!ianista Blanca ��!v� e!€cutó, s?berbialPente las ,?bras focatta, ¡'ug(rY GOMert enfa mencrv-Este- producción fue dicha con una pulcritad 'extrema, '
.

:Llegamos al r lato, fuerte .del procrama, Ó sea los Kvrie y Gloria de ta .Misa ell'si menoi"':Esta pfímerá-parte d� ta Misa íué �'s'úita 'p6i, Bach el año 1755, lli cual,eon el objeto de obtener el titulo de compositor de la corte, dedicó li su soberano-elector Federico Augusto, príndpe'de'Sajonia�' '.,

Las partes. r€stantes-Credo. Sanctus, Benediotus y Agnus. Dei-, que oiremos en
, ¡os próximos conciertos, fueron compuestas desde-él año '1755·á-1758. " ;;"
• La obra es de ta�,mon.ú:n,-¡ent"leS'proporéione,s que' resulta verdaoerameate Imposi-l)�a_dar una jdea,;d�tall¡¡da "dentro. ei ' reducido espaoín de-que dispongò. El1(l'r.ie em­
¡)leza' �f! -tres sorpt-endent.e.s'acorde"s;'que,- como <li� m\'l;Y justamente-e! ctiUco- frar._'¡­
(lés C. Beneit, «es el pórtico soberblo de un edificio de una- arquitectura dés®nocktit
antes de, Bach», Y el Gloria, Que se inicia con nnas imitaciones aue más tarde se:cc:fi¡.i.viertèn en hérmosa é i ñponente fuga, es una página musical de la's más s¡randiosás quc;l'
se han visto. Pero En donde Bach llega hasta el paroxismo de la creación, así técnica

I como artística, €5 fil el fu�ado del Cum Sanct-o Spiritu .:

.¡,.
..

' Verdad Q!1.e.1a ejecución fué tan magist:al que cm'i,j. parej_J con la 'gr3ndio�id\ld dela
r-' ,o�rq. Los solistas vocales r.ei'lonta Lluro, señora.Dachs li senor Bosch y loa instrumen-!a1es seüeres Rovira, Cabrera, �ladáy Giordano est.ivleron admirables. Hay qua men­cionar especialmente al profesor de tromba señor ,Ro\"iía" que ejecutó con claridij4'suma'su parttcella, plagada de dos y res sobreagudos, que Bach escribió comc-si'fal

CO�3; !'ero el susodicho profesor le ha s lILlo ol paso Y. rhea no ser menos, los ejecútt;
con Ja misma facilidad que su autor 103 c scribiara. .

" '

. ,

J
�, ;: T��a a'quella-_ rna�a 'd'e ejecutantes, que lI�naba por. completo el estrado del.Palau,'clImp-hO á la'perfeccíén, Y' d� ahí que ,<lI conclulr la obra' toda Ia concurrencía, puesta

en pie y aplaudiendo Con febril entuslasmo, ovacíonara á los éxcelentes intérpretes ylsu ,di�no, �irect�I', el maestro Jv\iIIt: t, el lié. o'� de esta empresa. . J"
l

, Los fllar�ú�lcoS y amat�"rs, y hasta Rarc�lo¡¡a',entera ¿por qué no deC'irJo? depenun �t'an sentirniento de gratitud a los excelentes COristes del Orfeú Catálá v á Sll ilus­tre director. Solamente el intento de poner en estudio una obra de tantas ¡::roporcionéS,¡, �ogro l� que nos. ocupa es ,d!�nO ,de Ioanza, Porque hay que t ener en cuenta que III'tw\lsa de Each es de tan dificil ejeouc.on que hasta harja sudar la dota á una entidadcorel que estuviese. co�p¡¡est� de arti��Js d� canto. Pues Estos r¡_)()d�stós traliaja®res
= que c,!mp�)llen el Orfeó Català, e.n, lI�l()n del ma\!srra ,\1 Hiet, con lm� té ciega hall em'.prendldo y lle\'aào a cabo la realIzacIón de tan colosa! oora'de Brt� •.

,

•
I' .�)',"'tí. todQs mil felicitaciones" plies s:Ji� Illl. titHlo de pr:.!ullQ para m,lesh'a oatr ia.

"

--
.

J:: t� �. '!. AL¡RD. ,,_.
.o...� ,.. .. ...; �O"""'":;:¡t�. ¿j.

{
"

Revista de especlácul,os.� ,

-

Festi'Dal Back.-:Fué un éxito èSpléndido el que alcanzó ,auocbe en el (Pa,l�u»
la música del viejo cantor de Leip;¡;ig,.

'

�
., .

�Ello se debe, en primel' lugar, al nllsmo Bach, q,uè.,lego a !a posteridad tan e,,­

pléndidas manifeslacion,es de su genio, y despues á 1M in\erpretes qU'3 ¡¡�er tu·
vo la fortuna de encontrar: á la' seúorita Selva, al se:íor Sc1nv�itzer y al dlreclf)r
d�1 «Orfeó», al maestro Millet, què ha de cantar la de 'anocue cómo Una dd las
fechas mas gloriosas de S\l carrera,

• .

En la primera parte, el señor Schweitzer, al, óriano, y los cpros, cantanqo
hermosos corales, prepararon el ánimo del auditorio para lo gue despue:s hifbla
de venir. _. ",,'

'

,

Fuá una feliz idea la ,de colocar los coros in visil>i<es: �l efe-cto result.aba dopl-e-.
mente artístico.

' ,

,

Mlle. BlancheSelva.rnterpret6 despues, con esa ,musicalidad tan sana, tan
honrada de su talento, con estHo glande y personal, la, Toccata y f/6(/a en do me­

nor, y el Concierto'en fa menor, sin que acerlemos á d:ecidir en cuál dé .sus diver·
sos ti et;D pas se mostr6 mas digna de los,aplàusoS. El público decidióse por aplau ..

diria 'en todos con igual'conviccion, ' :. '

,.,'
"

.- .

- Las otras dos part!3s de este enorm'e programa'estaban dedlca'�a.g al Kt�te y
Olòria de la Misa en si meno?', que, aunque cJmpuesta pue�e d.eClrse q,ue a los
comienzos de la época musical moderna, ba quedado cO:�G mGlllllllento lQ"Upe-
rable,é incomparable.' _

"

,

, y así como es incomparable en su grandeza, lo es·en sus dlficult�des de eler
CUciOD. Pocas son en· Europa las sociedades córales que se at.r.e.ven a ensayar 5�S
fuerzas en una empresa tan comprometida, Millet y sus c9r�stas resolVieron, SI,U
embargo, I(>s'intrincados problemas de esa complica.da partitura con u':1� segurJ­
dad y un brío que' motivaron al final; tras del gràndioso Cum s_anct,o sp�-rtt},(., una
de las mayol'es ovaciones que hemos presenciado. .

.Ni la fatiga de un programa tan largo, ni las entonaciones poco comodas �ueBach imprime frecuent:e'menteá sus voces, disminuyeron ell:igor de los conJun·
toa, y especialmente ei del úllimo versículo del Gl.oria, eu una de esas arquiLec­
turas 00mplicadas que, como construccion a trevida y,majestuosa, coronan algu-
nas de sus obras. ' , '. .

,

En los solus, otro de los mayoras obstáculos que ofracen las composiciones de
Bach, pues que están escritos en un estilo que hoy apenas se cultiva entre las
solistas, distinguióse-la séñora Dacha, lo cual en.esa mús�ca es doble éX.ito-; la
secundó bien en el àuet&ó, :DrJmine Deus, el tenor señor:Boscb. No pudo dominar
con tanto éxito las dificultades de entonacion la Souráno seiiorita Lluró.

En el r6ximo concierto se e'ecutará lo restantè de la gran obra.

¿'t¡ � /r/;f-. a!.," Ifo"1 t �v
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Palau de la Música Catalana
II Festival Bach

Esta segunda sesión del Pestíval Bach
podrá recordarse como una de las mayores
emociones musicales que se han experí­
mentado en Barcelona. Ra sido una idea
excelente la del maestro Millet de darnos á
conocer Ia famosa ·"Misa en si menors de
Bach; y tanto por ella como el trabajo ar­
duo y prolongado que supone en el «Orfeó
Català» la.digna ejecución de una tal ma­
ravílla artística, merece el maestro y la
corporación los más fervientes elogios. De
la "Misa» se dieron anteanoche los Kyríes
yel Gloria, suprimiendo, no sabemos si por
dificultades de ejecución insuperable, el
«Quoniam tu solus>.

Esta obra colosal del gran Juan Sebas­
tián nos evoca la idea de Una grandiosa
catedral del más estrafalario barroquismo,
genial en su concepción y en la ejecución
de sus irinúmeros detalles de afiligranada
es-ructura, aunque deforme en su, conjun­
to. No llegamos á entender por qué alguien
ha querido asemejar la impresión que pro­
duce áIa de una expléndida catedral góti­
ca; pues una de las cosas más 'notables de
Bach, el Grande, es el de .ser, "en nuestro
concepto, Ull hombre profurrdamente re­

preseutatívo del espíritu de su época, como
lo son siempre los verdaderos artistas.

No podemos extendernos en las conside­
raciones que nos sugiere esta obra de una

potencia, quizá no superada en nuestros
tiempos, pues lo que en ella en primera lí­
nea se destaca es ese poder inmenso de
composición, esa majestad sublime que nos
seduce en muy contados monumentos ar­

tístico-arqueológicos. Considerando por
otra parte un elemento esencial de las obras
corales, ó sea Ia relación entre el t,�xto lite­
rario y la, música, se, observa enseguida la
falta de correlación entre uno y otra, pues
no cabe tanta cantidad de música, tantos
adornos, tantos alardes de sonoridad, tan­
tos ejel'cicios de gímnasia vocal en el texto
de la misa, tarí expresivo dentro de su so­
briedad. Así el sentimiento religioso que
debiera ser base de toda música para un

texto litúrgico, asoma tan sólo tímidamen-
I te en muy contadas ocasiones, siendo deJnotar erï'este punto la unción de que está I

revestido el fragmento -Quí tollis peccatp�mundi». ;!fJ
El «Orfeó Català» estuvo insuperable en

I Ia e:;jc('ución de tan di Iíci l partitura, d ¡fieUr:
hastía un punto verdaderamente asombro­
so, pues el autor de tal prodigio.parece co­
mo si no se preocupara de la extensión de
las voces y de los necesarios intervalos pa­
ra la respiracióñ del cantante. También es­
tuvo á buena altura la Orquesta Sinfónica,
mereciendo elogios los solistas Manvá (vio-

I lín) y Giordane (oboe de amor"), con el 01'­

ganistr. Dr. Schweitzer. No menos se hície-
I

roil acreedores al aplauso los solistas voca-

¡les, señora Dachs y señor Bosch, ya cono-
. eídes en. los conciertos del P. de la M. C., y
la señoríta Lluro, nueva en la cas-a, sopra­
no de bonita voz y delicado fraseo, á

la-¡cual repetidas veces hemos aplaudido en
obras de teatrQ..

.

-

Si interesanteresultó la parte- destinada
á los citados números de la c'Misa en sí me­

nor», más si cabe Malo 18: primera, en que
una serie de preciosos corales -del mismo
Bach' alternaron con' piezas . e? órgano á
cargo tiel Dr. Schweitzer. Là:,èiïfoeión que
esta-pirte despertó f�é P!O!1iIlru.sima, ayu-
dando al conjunto la disposièi6n·de coro 1
orquesta en la galería superior, y así tuví- ".,tmos la ímpresíón.igracíaé al acertado, con- J
junto, de, que después del gran óJ,'gª-ño nos :1recreaba la audición de un órgàno ínvísí- !
ble maravillosamente acordado y regis- Jtrado.

I. - Esta primera parte se remató con la «To- I'cata y fuga en do mener- y el "O-oncierto 1� en fa menor-ç.poeo conocido en Barcelona,
á cargo de Blanche Selva, que ep ambas
obras, yespecialmente en el hermosísimo
«Concierto", .estuvo sencillamente incom­
parable. No puede darse emoción de arte

,I más pura que la de esta aeabada.rnaravíl la

i� realzada por una ínterpretación èxtrícta­

II meirte artística. Lástima que la concertista

'¡ no fuera.secunuada;mejor pol; la orquest�;
, aun con- este tropíezó la' o15ra." rocllfJO
! grandioso entusiasmo.· '�

_ El maestro Millet, director inteligénte é:
i_nfatigable, recogió al final def'éòncíerto

�_ ovaciones siE- euento>- V:'"
.

r:
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III FESTIVAL BACH
-------------�------------

Grandiós triomf artístieh

aquest esperit Ia nostra pajria's redres­
cia y se vigcnsa.s

.
Sí, sí, amích, l'Orfeó Català, sense sor­

nrse 'del conreu d,'el a.rIt, aferma d 'una ma­
nera g'loriosa na personalitat de Cata­
lunya.

. "

¡Gloria at Orfeó Català] ¡Vi.sca'l mes-
tre Jv.Iill1e�! : , ,""

-
_,

,

,

•
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mental

,PllsSa:
ije

¡que, �b;cn¡,
' tioe pIair­

lar if p6.r això esmentem: les demés C',OIir1-

posicions guie (qrma.ven, �qu:ell selectís-
sim p.�. ;

¡En l¡a. pI'.i¡m¡er'a; � mm fruir: �tm;
tanda' d'�qUJells incomparabies phl()rnls
rl,'efec/tle tan comprenedor 'Y celestial, ,que!

,ldefi:X¡a, S1OI3.pesa l'ànima. alguns moments ,'f
iaJ. rependres s'esclata en grans a,p¡lau&i¡·
ments. Els preludis que toca al orgue
let doctor Schweitzer W!ffi:pletaren aquell
hell ends,.

E� jove violinista Jo/ah Massíà; urï palli­
sà nostre que a París s'�31 telJ una rel­

putació die les més sòlides, ��t p¡e�
acompanyat ali piano per en Ricart Vi­
VIes executà <LOIS temps d'una SO!l1Jata; de
BOCh runa Idel:i:� «Pavana», tie
Go¡uperíin.K.rei5'l� 'y UIIl «Preludi y a.He­
g'I1Ol» id:e PIUJg:na;i:J.i.· Kreisler. Eil1 �9Jtes
aqu.è9tes doim¡plo¡slc:i01n:s demostrà �
talent de rnúsioh expert: y S'OIn àni­
ma die veritable artista obtenint un èxit
franch y entusiasta, especialment lejn¡ la
Pavana», que va, t1o.qarill; .esqulSld;a�ent"

Digne del' major elogi es .1:la.m¡b¡e �,a;
interpretació que donà aJi �(Cl?ln?ert !en;
la mener», de iBra,(lll, j:>er� ,V1Q�l ,y p!(,-

qUrestra_:l1 fT\¡f'" 'hi '�In' .,lnf '

En íC!J.J. en �u,�ssla S guanya "I'�a. 1
encoratjadora lpiVac:ió, oonfirmant fl' i.1¡OJs­
tre públich el biell p¡ea-vmdr.e que � nos­
tre paisà te en 1a: seva carrera arnsnca,

L'execució de la missa

Conegut ja del públich' el «Credos de
/ la gran missa die Bach, per hra'\1¡e:r:sle

executat dos anys enrera, l,'intletès pnn­
òpal, residía en I'audició del «Sanctus».
Es un fragment musical' l1{poi::eòs:siqh, dl'
vidití tem dúes pares, «Sanctus» y «Hoi­
sanna» prèn ra la prrimera paTe unia. am·

plitut I,extraordinaria, veus ;y p!l"quesfr'a
inV'oquen ,en extàtica rnagestat àlel ¡(,SE?- I
nyor. )Jeu dels .exèrcits», ;y les S01.101fl-

I
It'.at's l:;'raüqamtpll1en y �'lWfi.lenl,lèS v¡eus pilaJnr '

q'UeS' ral piro de lluT' tesitura, ,mentfles
loes yeus deIs baix,o¡s �em:b¡l,en, ¡a;{er;mlaJr ,

la �mnipo'tlencia. de Deu :en ¡a;q�ells: salt:s
d'o-clava gue per la; peV'�- pl.J<>:P.laJ sun;pJl' ,

citat; . !admiren. . I',,!
La �i'que:str¡a:, ia;h êl' se'q pêr'sís�ent rifo,

mle. (9!lnp�ena de Im¡ages�a,t �l conjunt �ajn
rich !en ,sond,ritat que fujt: eH � ,Q:¥ll)
lUna gr¡lndiOiSa: y �sp�e:nJde:n,'tj au¡blaJd�..

"

N entrar e,1 «PJem surut c�h» s l¡l1UCla

ja'l ritme :I!leu,g;er del «Hosann.a.» que, �b
�a beJ¡1.ugadi�.a. y .entte�same.nt d;e ta­

tes les veus. semb:l!a ml.m¡en't: !lJ,n� YOlad,u,
da ri'àngels, �ta<r'n xl:e [:a,_ dlV1'l1jLtal.

Vef'ecte que pjro;d.u.ij en l'a;u¡diton aquest'
enc'isador frag¡m:ent fou d'e lo més e:x;1:rfl.­
ordinarI. Dúes veg.adtes, malgrat ta emo­

ció y re1:igp.osltCl¡t ¡a,b que s'ho 'esC;o.lta­
va, no's ppg'Ué :ag:u:antar més y �sclaJt:à
en g'ra;ns rac1a,maCllo;n;s y lla OVaCló. 'd.e1
final fou grandiosa, C!Qirn c,d.rresp'p�fa a

'la grandio,sitat Idle :l.'O;b':!'¡:¡. y a !:a is:op1I;r¡anil,
e,cecució- q'ue s'ha,ví.a. reaJisat. �

�"

Llaga est,Qn,a Aur:a;rle¡n el,s apilA'ti'¡dh
ments. I, \,

- -Ca1m:aaa laque!illa Ielxdül'<1ó, cp'mençà'l
«Benedictus», q'ue'l !tenor' chorista. die1 Or­
feó Català. senya:r Bosqh oantà mQTt re­

bé ab místiGL unció, C:oopieranrt al. bel�
efèc'te'� vioH den M.a,ssià, que f.r:a5ejà ta
seva p¡art, ta �s.o�o.», d,'un.a.. mane¡ra �
mirable., i "
,

y el--c,hoI reweng'Ue G.'himne ªHosa'n­
na» y de bell: nou esq1Ata,ren les entiU;­
siastes ,ova;oions, desp¡ré¡9 qU,e l� prnu.e.s�:ril
interp¡rie;tà SOI1 brilla!nt' f¡}!nal., ,

L'audició del <>Agnu:S» fo,'U¡"enC\a.ra, una

h �ltr,a bella ¡SorJ!Ir�<, f\.b comrened.O'l;'
l aqc.ent y :a,b un' rtlmlbre¡ � veu;, que 11
esqueya a ;UlIarave]J:¡¡., la: senY9rial :ç>:achs
va' cantarlo deliciosamenf. E� p¡Úbllich tra
p,remià ab un iapJa'Uldiment 1l.li11à,r1im, ooIi·
gantla la. remleroiar diferentes v,egages
aquelles mostres d'apltovaci6. ¡

'y a:r.ribà'l darter' núme!rO; «pana: 'niobis
pacem,». En Millet !'ini� ¡:¡.b un por�a·
'ment rtTa;nquil: y m�a't, q'ue a;n.à. alTos­

segantse més ,encara, y, ies veus d�p[és
anaven p¡uja:nt p.1àcídame¡ll¡( fins a ,ajlupr
tarse .en el .g;randiós acali!:' fin¡a'£ que omt
i:ili de ta més dh'tça,....arn�:onira.. tOlt el Pa,

J �au. qU'e al1rebassat, lruhj�g:art:', escla.tà �b,
'la; niés :gr:andiosa ovució di'ap�'alld�ments
y. a.c�cion.S qu� hi

..
naviem; escoltat.

, \a lJ\fl Wa. audlqtó¡ QIe b g'.r'.,an,� o­

numental <�Missa len 131 mem.w?! -de liaçh
a Barcelona s'era. rreaftisa'<la. ,

La enhora,b.o 'tots. 'Q u
'

.
•

y r"

PAtri os ho¡ J_
"

.

una
'

€ritís.s:ima. .

.'
,

L'audició integral
Demà. dimars, en 1lV1:il[et eus: 6,oin:a.rà

una sensació extraord,in,.:u¡¡a, Demàh.en el
Palau de fta Música ça�. s' l, do,­
narà en una sola sessió, ['a'lldi�� _mte­

gral de Ia maravellosa �QPW¡O::;l.Ç.l.ó �l�l
gran rnestre ,Bach.' i

Demà. s,e coronarà dign;a:m:�nr lJ.'ho,m:e­
natge al gran mestre de Leipeig' y ad­
mirarem Ia potenC1ii1:htat: artísuca 9,e¡1, n,Q,s<-
tre p:e:ne!):l.èr�t O,IJeò C.a.tal,à,.. '

,:

El Dr. ,Schweitzer
!Aquest eminent organista, !Uil1¡ en:a;m:o,­

rat de la nostra terra, no s,ahe¡n:t! cóm
demostrarli 'Sa. c:onSiidlerac¡ió, y estima y

la seva' admiració, ha pensat d!e¡dJiqUil1
una vetllada Pl!u�ioa!, leA la q�l hi do,
narà mostra (le sos coneixements mu­

sicpls,· executant un .erufilaJl de ��rnp¡o­
sicions de tota men.a, Ja. tQrg1a.. alJ te)',
dels instruments,

.

.

y ho vol fer de Ia ,manet,a. mes; ij,les,­
interessada. vol que Iu vaga tothom: que
hi dt,p�g'a. al Palau. ,T<;>ts. e!I..s, qiU,e¡'vu!guün
assistirhi no. ellis qa.1: sinó demanar ta.
invitació al conserge de]; o'rfe4, Català.

Serà també una altra. solemnitat artís­
tica. Grans mercès Dr.' Schweírzer, bon
amiçh y entusias,@. la,d,mjtra.djO¡ 4:� la, n9k
tr:a Iter.rs.,-S .. p... ,:: ",' _: ,



PALAU DE lA MUSICA CATALANA
BACH

Volvimos anoche á reanudar la admiración
hacia rruíen consigue adueñarse del espíritu del 1
auditorio de tan gran numera. Y el C01lCUr80 era
más numeroso que en el preeedente concierto.
y el entusiasmo cundió. hasta el extremo de que
desbordara en algún momento aún á trueque de
íuterrurnpir ta tnterpretacíón: pero pronto se re­
cobraba el público astmlsmo para no perder ni
UIlII. nota de la labor que proseguían 105 eíecu­
tantes.

La primera parte del programa estuvo Inte­
grada por varios corales, que causaron aquella
inefa.ble impresión que también produjeron Ios
del primer concierto. La vostra »otunuu, SenY"lr,
Y Oh Esperit SaTlt, dtvt tresor, sobre todo éste úl­
timo, subyugaron á la concurreneta, que pudo
imlLginal'lle transportada á otras regiones.

Siguió Ia Sonata en sf menor, para violín y
piano Y el Concert en la meuor, para el primero
de esos instrumentos Y orquesta, páginas ambas
muy aplaudidas, no sólo por sus bellezas, sino,
además, por la cabal Internretactón que obtu­
vieron, ya que el vtoünrsta señor Massíá dijo )05
dos tiempos de la Sonata con excelente aünacíon
Y de modo sentido, lo cual cupo apreoíar tam:
bléu en las demás composiciones que tocó.

y llegamos li la Gran misa en si menor, qua
la otra ,noche quedó interrumpida después del
coro final del Gloria, Cum Sancto Spiritu. De nue­

vo, al. entonar'el numeroso contíngente de p.jecu­
tantes el Credo in unum Deum, el sentirntento 19
la grandiosidad tornó á ser percibido, y el esca­

lofrío de las emociones hondas se dejó sentir en­
tre los emotivos, estableciéndose enseguida aque­
lla correspondencía espiritual entre el público é
intérpretes, que hace vibrar á entrambos. Asi si­
guió durante el reste, Y en el Et incartuuus, plÍ.­
gina de austera emoción, soberbia en su senci­
llez; Y en cructttau»; Y em el ResuTTent, en que
parece que la luz de pronto rasgue tinieblas, y
que tas voces 'prevalecen al contel}to-ünivel'sal y
en el Contiteor, de tan suprema l)elleza (fue ano­

nada por la riqueza expresiva que cunde .por toda
la compasíon: Y ell el Sanctus; y en el Hosan­
na; y en el A,jnus [)eí; y, por último, en la mara­

villa del Dona nabís pacem, el auditorio quedó
cautivo de 108 goces Que le brindó tanta hermo­

-sura, Y las demostraciones de entusíasmo que ,e
. manírestaban al concluir-cada fragmento, se coc­

virtieron, al final, en una ovación estruendosa.
Todos los intérpretes merecen parte en ella,

más sea para el maestro Millet, no sólo la QUi!
en [usticla le corresponde, sIno, además, la glo­
ria de haber llevado á térrníno labor tan comple­
ja Y tan meritoria como estos conciertos, que hau
de enorgullecer á Barcelona.

-PAmu Uf lA MÚ�I[A 'IAIAlAnn
En 'este 'concíecto; dedJ.CaJdO! especíalmen­

t-e á Bach, tuvímos, el pl�QeT' de 00r varias
piezas míst.oas .del esclarecido maestro;' de
aquellas que causan I a �liClLa: esplirituajl
del sentidQ è "ínundan el alma de pláci­
dà¡ calma; cuando Ia e.iec:llQÍ,ón es recomen-
dable, CIO;lll.'O la de. anoche, �

-

Después de Qplaudi¡rt al concertista de
violín',,-S¢w Juan l'YIMlSiá,' ppr su exquisito
tono¡ 'y del:aaidiOt gusto en todas las pdezas
que le aupli¡Cq"Qll, tuvO/ efecto la¡ contínua­
mon'de la¡ Gran rdlsa en si IDenOjI', que
Ci3lUSÓ de-nuevo la OOimii!r.aCiÏón del aúditorio
IJIOIP· ·su gt"l1l1ò.i<»SWadj llegando á enfusías­
marse el�()yente 'en la resolución aparato­
sa de Jos' finales fr:.ag¡m¡èritarios.

�

.

Eln'1r6 éstos, el «I earnatus» tiene un CIa­
ráeter saC!.l'QiSanto!; �ás el que ltiás se

acercà á ía reli8liv,sidad que debiera. te-
ner l*,,�;

-

Do loo frii�entos posteríores al Credo;
es de notar el �Benoo.:Clfus� y "loom todo
él «Hosannas, de una ingenuidad campesí-
nat,. bellísima Y OOnVÏncente. :

Al fin�l Òcl d()l1c:i�OI fueron aclaln¡a(tisi­
mos el �tjriOl M�llet y todos los ejeeu-
t�t� ,I

J. M. Pasc"al



IOTAS rtUSICALES
El tl!'roer festival B;.leh ha auperado, lli

eabe, � IOIil allbrloraa en todG8 conoeptos,
pues el elemento ileriGmeDte tllarmóoloo aeu­

dió ea gran maaa' gour de Jaa sublimos
aeollfloioD8i1, que produoe el ane elel olbioo
por o,¡;,aelencia.

En la primera parte del programa id�a·
lizó d "Orfeó Cat�llh. con 8U e:;¡m;tratlfsi·
ma interpretaoión, después de los respeetl­
vos íntsrmedlos de órgano por el maestro

Scnweit:.:er, los admírablea corales La voalra
votun:¡;d, Sanyor y Oh Esp",.i. Sant, aiv' treso,.,
de una manera vordaderamente ideal

En lI> !>.9gunda parte el exqufsíto violini ..
b Esder Maseia, aoompdlado en el piallo por
el aeiior Vives prhuero, y GGIl orquesta dOli·
pués, 'ittterprató Is 80nata 811 .. m<mo", y el
eODoi�l·to en 14 m6no1', de Ull lIlodo irrepro­
chable, que le valió UDa gran ovaoión, pUGe
el ar.& del ¡eao: Massia ea IiMi.. eo todoi
eonceptoB.

S ..g_ula luego el credo Sam"u, BonedidMC
y AOlfml, de la DlÏila 9n •• Iltenor de J. S. Baeh,
que produjo UI1 8ntusiumo indescriptible,
DO licl.$mento por las bellezas que en sí tiena
lPo obra, ii no por la ejeouoión é Iaterpreta­
ción de 1& misma, que estuvo á la altura de
estas bslhf2:as, habiaade causado especial
emoeíén 81 Et incarnat«s, ()"i4rifizlU, Et vi·
{Gm. S�n.ctus y .Agnus. números todos da ¡D,les·
ertptible grandj(hidad, sobre todo en ol Hilal
Dona nobia pac.m, que fué llevado poe el
maestro :Mille' G'lD. verdadare - grandtosidad, I

El barítono señor Navarro dijo el solo dol
ondo Clon veróadera eorreeeíén de aseuala,
y sio afectal'ióo, sobriamente, dentro del 68-

tilo severamoute olbico. y eon afilliloión im-
oa�J �:l Sfti8(1to J'l{ldho.rio ¡>"'emiQ.__ su deli.

caíUsi·ma làbar 000 U6& ostru9ndi)sYI WV. de
aplauaos, Re_petirGmos lo del anteriòr eoa­

oierto respeeto á. las solistas señoril Dacha y
'lIedoritll Lluró, muy bien, exquisitamente
bieD; y al seflor Bosch, nuestro espontáneo
aplilulio, por au noertlldfsima labor.

Se anunoia para el próximo ooncierto la
Audición oompleta de toda la misa, donde
podrá apreciarse torla la inmensa grendio.
aidad de estlt oolos�l monumento musical, y
oUY. interpretación rutagra es un to"r tU
force, que oolooa i quien lo realiza á una al­
tura oOlosal, Y cuya realuaoión íudiea lo que
puede realizarse cultndo hay voluntades de
hierro, y entusiasmo y talfluto para el des­
arrono del arte so rio, oualidades que S8

hallan reunidas en el maestre MUlet, verds­
duo_ inic.iador de estol! memorab.lea testi va­

Ias, de los cUlll.s también reeibea una buena

patte de gloria la profesora del �Orfeó" ie·

ftora Wherle y 108 maostro6 señorea Pujol,
Camella y Salvlllt. Gloria á todos y que sea

todo para bien del arte y por el buen n0n:t"
bre y oultura lYòulioal de nUf¡strOl oludad,
acreedora á que se le oonsidero oomo la oon·

siJel'llbll Cenantes, y oomo tiene derec\)o
despuéll de habar logrado realizar la intor­
pretación de la misa eo. sj miuor de JUIlD.
S. �ch.

a. GOBERNA.
•

• I

Palau de la Música tatalana
'" i

Fué tal la concurrencia, que Ilegarorr'é �
agotarse las entradas. Platea y palcos pre- I
sentaban hermoso aspecto, viéndose en J ,

ellos á to más distinguido de nuestra socíe- !
dad brillante y áIas más salientes perso- I
nalidades de nuestro mundo intelectual. !

A pesar de haberse anunciado que el
.

concierto comenzaría puntualmente á la
hora fijada de las nueve y media, por una
costumbre que se va haciendo inveterada
en aquella casa, dióse principio con nota­
ble retraso, Esta circunstancia, y 10 largo
del programa, hizo que la sesión terminara
á hora desacostumbrada para los "Concier­
tos.

En la primera parte oimos con síngnlar
encanto, como en el festival anterior, al­
gunos corales, cuya elevación, unida á una

interpretación irreprochable, provocaron j
una emoción raras veces superada. No '

fué menor que el entusiasmo queaq né­
llos suscitaron, el producido por la «So­
nata 'en si mener» y el «Concierto en la
menor» ejecutados con maestría por el jo­
ven iolinista señor Massiá, cuyos princi­
pios señalamos algunos años atrás con pa­
labras de la más sincera satisfacción. En �

la «Souata» acompañóle, con su habilidad'
tantas veces demostrada, el pianista Ricar- ,

\

do Vives. Massiá ejecutó aún dos deliciosas
obritas de Couperin 11 otra de Pugnani.

Lo restante del concierto estaba dedica-
do á completar la audición de Ia «Misa en

sí menor». El «Credo» era ya conocido en

Barcelona, y en él admiramos una vez

nías, entre la grandiosidad del conjunto, la
belleza particular del «Crucíñxus », El
«Sanctus» desbordó el entusiasmo del p:¡í­
blíco, con aquella complicadísíma polifo-

I nia instrumental y vòcal, dominada por i

los continuos acordes agudos de las tres
trompetas, y dentro de la cual juegan su f

�apel Jas más atrevidas combinaciones en
.

un crescendo de efectos graduados con.
mágica inspiración-y gigantesêe, potencia;
Cada efecto es allí nuevo y resulta inespe­
rado, cuando el oyente tiene adquirida la..;,
falsa. idea de que ya el vuelo de la compo->
sición parece- haberse-ya desplegado en su \
máximo esplendor. En el «Agnus Dei» es
notabilísima- la melodía orquestal de la
cuerda -que acompaña el canto de la con-

...

tralto.
Dar una idea de la grandiosa de la «MIsa

en sf menors, qtïe Barcelona acaba de oir
por vez primera, es cosa que no cabe en
corto espacio; puntualizar sus innúmeras

I 1 bellezas y resumir una impresión de -là
.

obra, no es dado inás gue á ciertas plumas
revestidas de la necesaria autoridad. '

El público.apreció debidamente los sobe­
ranos esfuerzos del «Orfeó Catalá» y del
maestro Millét,-el cual tuvo que presentar-
se varias veces á recibir las ovaciones del
público, eüque iba involucrado un acto de
gracias ferviente por su cooperación al he­
cho de convertirse Barcelona en uno Ile los
centros musicales de mayor importancia. -

Aquellas ovaciones fueron justamente com­
partidas por los otros maestros del "Orfeó
Catalá» que tanto han ayudado á la rea.li­
zación del soberbio proyecto, que ha cos­
tado meses y meses de trabajo dia-ria al
doctor Schuxeitzer y á los solistas vocales,
setloritas LluriS, señora Dachs y setlores
Bo�ch.y Navarro, sin olvidar á los merití--
a imos _profesores de la a:Orquesta 5infóni­
ca",-V,

III FeBtival Bach
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�alau de la Música catalana
El cuarto concierto del festival Bach

efectuóse anteanoche en el Palau de la
_Música catalana. Su éxito no fué menos

grande que el anterior.
El programa resultó excesivo, pues, ade­

més del Credo, Sanctus, Benedictusy Agnus
Dei de la Misa de Bach, ejecutáronse el in­
teresante concierto en la menor para vio­
lín y orquesta, y el violinista señor Massiá
presentóse antes en la sonata en si mayor
del gran maestro y en Ia canción Luis XIn
y pavana, preludio y allegro es Couplín­
Kreisler y Pagunlnl-Kreísler, en cuya mú­
sica, también selectíslma, mcstróse el jo­
ven concertista catarán verdadero maestro
en el, género. Fué ruidosamente aplau-
dido.

-
,

Comenzó la sesión con una serie de cora­
'les alternados con preludios análogamente
ti la sesión anterIor.

En cuanto á la gran parte de la Misa en
si antes citada. y de la cual nos ocupamos
también en otras ediciones, debemos aña­
"dir que su ejecución resultó firme, expan­
siva y grandiosa. Hallaba el público en
ella nuevas aorpresaa que la obra presenta
Incesantemente, ann cuando la HomogeneI­
dad de BU estilo hagan suponer lo contra­
rio.

El" maestro Millet alcanzó un triunfo ruí­
dOBO, siendo llamado- un sinnúmero de ve­
�es á. su !:lI tlal,

El Dr. Bchweltzer y 108 solistas senorita
Llurò, señora Dacha y los- señores Bosch
f Navarro obtuvieron, especialmente lOB
tres últImos, significados aplausos después

\e.
los eplsod ios en que intervienen como

.....¡ lemento principal.
'-¡:'a eoncurreneta -á este maguíñco con­
rto fué numerosa,- B.

el
a

la. 1
mi
�o 1
�-
0-
[a

�=
�
�n se

l.d-
tr­
as

�
�-
¡o-
br ¡

les
�u I

flu
pn

���\es
a

C�
fir
en

as

���el
r­

,el
[e
C-
e-
bs
la. -

¡n­
eó
ti-

I!i
38,

,

'es

�í-
1Ï-

ff � � t:t I' '; de ié)p.""_¿

�"/ I? P-v-i- -t. r e 1.1

�evista de espectáculos.
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Terminó anoche la tercera sesíon del Festi'Dal Back en el «Palau» á hora avaD.�

zada, dejando penetrados á los espectadores del mismo sentitniento de admira�

,ci�>n por la obra delgran maestro. Acaso ese sentimiento �anó aun eD. iIltensidad
-s se fortaleció mas: cuando parecía difícil ya sostenerse á la altura de grandio­
sidad que supone el Gloria y el Credo, llegó un trozo como el Sanctus para aea­

,ba¡.'J}.os de uemcstrar que el genio de Bach aun po.dia elevarse á mas altura, por
lo menos en lo que se refiere al modo de tratar las cosas logrando efectos 4e eon,

junto de una amplítud de sanoridad indescriptible,
El Pleni 'sunt produjo en el audítoríc una explosion da entusiasmo que se re-

pitió tras del Hosanna� .

.' Todas los ejecutantes fueron objeto de repetidas muestras ue aplauso del pú­
,bUco., En la primera parte, el Dr. Schweitzer, alternando con el coro, di6 á cono­

cer algunos corales,' sostemendo con el órgano la complicada arquitectura de la

Misá. Ha sido el Dr. Schweitzer, para el' maestro Millet, un auxiliar ele la mayor
-ímportancta. .,'" -

· : Los solistas·señora Dacas, señorita [Lluré �y señor Bosch solo oyeron aplau­
SOSi mas seguros todas, parecieron menores las dificultades del estilo ñerído que
COD predüeecíon emplea Bach en sllS-arias y doos.

· 'El señor Navarro demostró igualmente sus eualídades de cantante 8swdioSIJ
y- de-buena vosen el aria de bajo Et in Spiritum Sanctum.

rEI violinista Juan Massiá, primer premio en Bruselas, y que despues se ha

p�rfeccionado en París, ocupa un lugar distinguido entre los jóvenes artista s

que hau salido, en estos últimos años, de Barcelona. Tiene buen tono yafinacion
y no se.le .regateàron los aplausos., .

,
.

Paro··qüien-ontuvo.el éxito más completo (siempre desnues de Bach, el pri-
mere ,á -quïense debe' rendir homenaje) fué el maestro Millet, que á fuerza de

· inteligencia y de eonstancta ha podido llevar á cabo can tanta brillantez la mag-
-na empresa de ejecutar ese monumento del arte. ;

.

-
" 'El público �ué tall numeroso, que antes de dar comienzo la lesion hubo qu.

corrar el despaclio de entradas.

,
I

1
1

t



�alall �e la Mú�i[a [alalana
Segu IldO festival Bacil

.

Ya hemos oído Ia grande Misa grande en

Sl mener del jefe de la gloriosa dínastía,
de los Bach, y ayer noche oímos la pública.
apolog ía que de su interpretación por el

, maestro Millet hizo juez tan competente como

el doctor Schweitzer, quien declaró pública­
mente, ante el numeroso concurse-s-entrada
gratis-que asistió al recitado de órgano y
-viclin, acompañado del señor Massiá, en ob­
sequio del Orfeó Oatalá y crítica musical'
de obras religiosas de Bach y de otros maes­

tros, que de cuantas audiciones Jiahía oído
de la Misa, ninguna 1e había satisfecho tan­
to :Q..omo la del Orfeó, pues el maestro Millet
había huído de todo efectismo interpretándola

I como debía interpretarse, esto es, con la
mayor «sencillez» 6 «simplicidad».

r
� Resolvía ayer de plano, una cuestión el Dr ..

S?hweitzltl', planteada por la misma interpreta-
ción dada ó consentida por el señor Millet,
ya que el señor Schweitzer con una cortesía.
superior se retira, porque, dejando á un la­
do los corales, que bien pudiéramos creer

'que si salían sencillos ó simples, em porque
música tan prodigiosa no se asimila por can­

tores, por Inteljgentes que sean, si está.n
faltos de escuela, pues ¿qué había de común en

tre la manera de decir el Elt i1� spiritum, can­

tado y bien aplaudido, por el señor Navarro,
y el Agnus Dei de la señora Dachs, á quien
hizo aplaudir el señor Millet? Nada : absoluta­
mente nada; antes mediaba entre una y otra
dicción la inmensa distancia que va de la
simplicidad al dramatismo.

Si triunfó el señor Navarro, ¿por qué triun­
f.ó? ¿ Por sus facultades artístioas ? A mi en­

tender, porque, en efecto', cuando se trata
de esa música' que llamaré eelesiástica, para
no decir de ,r}!or'�-g01�i, por no faltarle al res­

peto, la interpretación, la dicción mecánica
es de todo rigor, como que en la. claridad te­
clada, si se me .permite la expresión, para,
entendernos, consiste y estriba toda su her-

I mesura, y t!�do correcto mecanísmo encontrará

I siempre aplausos, porque es habilidad! que no

I
se adquiere sin tenaces estudios. Pew cuan­
do hay que decir ilf.ise1'<Yl'e nobie. no hay qua

I

acentuar? ¡,E[3. que se debe decir con la mis-
ma simplicidad «Oompaslén de uosotros» que
«ahí me las dén todas 7».

Claro está que entre el señor Schweit­
zer y nosotros existe una cuestión de tempe­
ramento. El encontrará, sin duda, joia en

el coral .Jesú«, joia met'a, pero nosotros no

le concedemos que haya allí joia como no

nos conceda que los alemanes tienen una joia
muy triste.

Esta cuestión de interpretación de la mú­
sica sagrada de Bach no la dejó resuelta sino
abierta el inmortal maestro" porque, habl'o por
las cien -Cantatas de iglesia de la reducción
para canto y ,piano de Roesler-e-edición Pe­
ters-que es todo lo que. tengo de música
vocal de Bach, sólo por rarísima excepción
se €ncuen.tra indicado el movimiento, con un

«andante», «adagio», «airoso», etc., en cuanto
á la expresión creo que. no hay ninguna ... '.

indicación, así lo-s fuertes y los pianos, co-r,V fob.
mo todos los demás �e.ntos, ni por signos u!}..

;, ,

P?r palabras están .111dlCados. La interpreta- -""

cién, pues, queda hbre, y por consiguiente -

queda dicho que serú según el temperament�
de los maestros y de 103 cantores.

tEs que hay una interpretacíón tradicional?
Pued� que sí; pero ésta. Il:0 vale. sino pam
103 públicos que la han VIVIUO

_ y viven ; ¡pe­
ro para nosotros! [para nosotros, para quie­
nes es J. S. Bach un ilustre desconocido! La

ición no t' .ne S·:O _ ralcr {le .f"

y esto (PK' discutimos tiene importància
práctica. mI señor Massiá tocó el aria de Bach

1J��cl.¡ seguramente á gusto del señor Schweitzer,
, � li pero no á gusto del público; nosotros )t¡, que-

- remos, señor doctor, á lo Sasarassata 6 li lo
Manent. y créame el señor Massiá, si ha de'
afrontar las salàs de concierto, toque el aria

com? la tocaban y tocan sus grandes com­

patriotas .que en Alemania precisamente. han
encontrado su público más entusiasta.

En el segundo festival se hizo. más notorio
que en el 'primero aquella falta de unidad
que �l doctor Schweitzer reprocha á la Misa
en SI menor, falta á mi entender, debida á
que ya sabía Bach no al escribirla, sino' al'
componerla, que no se había de ejecutar j:;t-'
más íntegra en iglesia alguna. Y si digo «com­

ponerla», es ,porque sé por el doctor Schweit­

ze;, todo� los ripios que la misa tiene, por
mae que estos su autor se los asimile. Y esto
es de notar tratándose de hombre tan rico
en ideas corno J. S. Bach, ].0 mismo en la Misa

grande que. en las Misas .pequeñas, siempre
tIene necesidad de acudir á sus Cantatas
para salir del paso; no parece sino que al
maestro protestante le pesaba su misión ca-'
télioa,

Hoy oiremos con gusto, no con devoción,
. porque no estamos en una sala de espectácu­
los dqctor. Schweitzer, y lo de ayer no lo
pasamos sino porque nos había invitado á
su casa, porque lecciones de, pietismo se

pueden dar en las iglesias, y yo recuerdo bien
la que me dieron-vnos dieron-en Santa Ana,
cuando Ijay! oímos por primera vez el Sta­

ba_b Ma_te". de Rossini., cantado por Morini y
Vlalett.; iipero en una. sala de conciertos!

.

[Doctor l ,¡de lo sublime á lo vulgar-la po­
s&--y á 10· ridículo, no va más que un paso!
Pero en fin, démosle gusto, que, no se, aplauda
número alguno, de la Misa, por grande que
sea. nuestra exaltación por esa música ma­

gistral, á cuya audición memorable para Bar­
celona, 'Yo quiero unir los nombres de los
maestros Millet y Schweitzer.

S. y M' ..
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Palau de la Música Catalana

Au�iciò integral de la Gran Missa de Bach
. D:Èmia¡r¡s a la 1nJi./t1, en el P;a,lau¡ de la M?i- Ji[ :pilè""aba.rrotM de la sala tastuosaS1JC� Catalana, en el IV, Festival Bach de'"{le"'toració, hi corresponia el plè delS,'hI va do� l'a'U;cÜ'd!ó integral de là hemicicle .ab els 370, executants. Al p�celebrada «Massa en Sl menor» d.e I'ema- del hemicicle hi havia Ia orquestra Sin­nene rnestre de cjaJpella de I'ig'lesia de fònica, aprop de 100 pTOfessors' a IaSélà_1;t !Tomàs de Leipzig' que fragmen. gradería del �ntOll'n els 300 o.rfeànistes;

I
tana:ment, s'havia fetl séntilir �n els d� als costats, dues fermes colles d'homesFestivals anteriors, ab llurs trajos negres, y al enfront lesLa rasca era lnusÍl,a.daI, no s'havia fet! xamoses, boniques' y entusiastes senyo­encara enIloch' del mon Pler Ia seva des- retes hahillades elegantment: ab llurs tra- '

�esurada extensió y � les grans: .aiIr JOS blanchs o d'ailhe¡s; colon-s y al devantficultats qUe presenta. EIr:a un esforç co- d'eues

..
la mquieta n1Jama<!a dels noys

I
l Iossal que sütl:S se podía proposar vèncel orfeonisres,la vIgC?'wsa personalitat lniUsÍJc¡al,del mes- rr-:

Al devant de tota ta llegió artísticatre ;;M'lllet que sab poti !Cj0ll11{P1t;ar ab la el mes�e Millet, ab e:l� solistes senyor.e--jc:,o'nfiança, absoluta que li té la benemè- ta. Lluro (soprano), senyora Dachs (con­TIta Ilegió orfeonista q¡ue sugestionada tralt), senyor Bosch (tenor) y senyor N a­el segueix, sempre segura de la mts es> v.<lfIo [baríton): y al cap de cada sec­datanta victoria.
-

CIO d'orfeonistes, els mestres aussrliarsTan extráordinaria y tan emo,cOO¡IJ¡ajJJ,fa senyors PujoJ., Cornella y Salvat y Jaera la rt�as,cia artística que's pI'opio¡sava sen�oré_l. ,vVerhle,. amatents a- secondarl'Orfeó Català, que va rnounr e n'ÜI sols les indicacrons del mestre Millet.al gran públich de la Ciiu$t, sinó al de y coronant <tota la massa orquestral ytoot el reste de Catalu�ya.. Eixalt;a;t:S per choral el gran, organista de Strasburg, el Iles relacions dels diaris y pels €IOtgÏs doctor Schweitzer, tocant el magnfflichp�sonals dels qm assistiren él, les au- orgue del Palau de la. Música Catalana.dicions ,fir,a.g!,D'ent�es, no. Volguere.1'1.'
del-

..

N o cal detallar I'obral, perque prou Ixar passar I ocasió de fruir la magnfficá ho hem fet Ja. La execució fou una 111,a­e:x�c'UclÓ d'una tan maravellosa cornpor ¡ ravelía .tingué un encís molt més cor­sició, y per. això er'eI1. a cent�nars elsJ pre�'edor que en els festivals anteriorsmestres de capella, els sacerdots, els dl- Solistes, orquestra y orfeonistes, enar­rectors d'orfeons y orquestra, els aimanrs dits pel foch sagrat del art, aclamars Ide la bona rnúsida, de tOfts els indrets: pel públich constantment, e

uensaven�
de Catalunya, que ahir se {:íOtIÚotllgll,eren

.

a Ja execució ab un SefltIment, ab unaab, els .de _Barc¡elona aplaudinr y ovaoio- inspiració y ab una. graniliositat que do­nant! I'obra gegantÏJna. del Orfeó Català. ,naven al espectacle un segell e h1i.Ben bé's potll dir; que l'Orfeó ahir, abans _ mitat. .

que la -Ma'I1¡c!Om¡umt:a;t, v;a. fer l\mi.6 de Tots els fragment's de la Missa, ia aCat,alunya én Un �ol se'ntlmle.nlt, v:a uniT ,," .

'. .

, a f¡Us de tOltS els J!J.ldTe,1'S de la ten",a. 'CIa- i tàh'ech dels. soJ¡tst�s, Ja de conjunt eho-

r· tala:l1a en un. s?;l Se11't'LrnIEmjl', en U'Il,a .. sola [tal, ,foren dIts ab Ir:t1eplI"?txable art!, per­y v1hrant em¡OiC'lo a1"tístl�c;a.. ) fec.cló y bon .gust, p¡ero, cal. esmentar,;y va fer.ho allí en: aq;u¡ella mateix!a. pler loes grandIoses,. OVdJC!lons que mo,tI­sala
. �01l1t; ,tott's els aloa,ldC¡St y diputats ,;.v..a¡_en, el «Credo», dIt a.b un .c,pl'Qr admtt-

plJ:'ovmclals de Caifahtny;a, t:éI;'m,bé \1n:1:I5 en rél;ble yel «Sanctus»,! que fD'U �nte�1'un sol sentllIljeU't de So:ida¡rÏlt:at 'catala- d.lles v:egades per l� ?,9runaclon� d �tu­n?-, varen av1eg:arse p¡er� dir ¡als seu:s Slasme de tot .el plUb1!ch, que s a.lsa en
diputats q:ue tomessin al P.arlam¡ent es- massa, téLpjtat.;di�t y Vlot?r.eJant. .panyol a tre�a!la,r per la. p�tria. C'afa-, I;a seS'SJO rl; alur' pU'C)yoc.a¡ Ull de!s tno:mfslana; fou ,allI en la JIJ/a,teix,a, sala <rue artJs�lchs ¡mes ,coloss�� qu� s han p:re-

Ifills de Cat'ahmya de tots els seus indrets,' s�nClat ?' Baroelon.a, rt:TI11pl� tot et ca-
Y: aplegats piel s·en.tm1Ien1:: del ;a.Tt, sen- racter duna 5eS'SlÓ apiOteoslc.a., El mes­
t!llt la mJat;elxa enlOl.qi,� y 'enardits pec �re Mllle:t y el doctor Schweltzer, els
IOlJ'gull artlstl'chcp.atrJòtJich, apol<j.udíen y k1,emés mestres, els sohstes, .e]S¡ profelS­adam,aven, ab grandió,s entusiasm:1ie, l,a' '?_úIS d'orquestra y els oneOl1lstes, rebe­ob.a .�IO�ossal y gega:nt'ma teall::¥tda¡ p�r- r�, a. Pleu dl'et tot� y veram�nt emo­
e;11 .M�llet y els seus �OiIfeoniJs¡tes. • c�onats., a.quel!,a 'L1il1ànlIT!i ,y g;ra:ndlO� ma-La gentada que hi havia era grand�o>- nlfestaclons ¡d',�.nnraca.o y SUllplatIa:�a, e.:ra enormje. A! les set! 'del ves.we ,

EL �estl1� MIllet y els seus arhstes.
Ja no quedaven 'entJrades, y a l'hom de s h�� fet �nes a 'Ja més, �Lta cOllS;de­alçar les pOiItes eren a qen't'enars les peI_

- raclO y estIma de Barcelona y d� Ca­
sones que, Per' no tenir «entrada», res- t?lunya tota. E'll� son la nas.tra dl.gnís­taven' a fòra, OInlolint roti el oarrer dOt- - eSlIDa representacló en (')L mOdI del ar,t.lentse de no pOlder assistir a tan ,inte-. i

Per ells l'?-r� 'c�talà ocup¡a en el monressantíssÏ.m¡a audic:ió. ¡ un 110ch dIStlIl,glt.-S. P.
A dins, la sala estava plena fms á. "

estar 'ÜC¡Upiats els passadisS'Os. ,,.-_ .....------------- .....L'·e�pes;tàcIe g,ue presentava era'l kle Iles més g'ral1s ,soleIJ)¡�lÏtkl:ts. H j, havía mloJ­tes de les mes dI'StU1� er:sonalTt:at.,de Barcelon d'afòra.

t
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:Anteayer tuvo Jugar el último concíen"
de la serie, sin aliciente de novedad, pe�,
con el de oir por seg-unda vez, que vale cas�'
tanto corno la primera, la «Misa en sí me

1-

n'6l":t de Bach. Esta ocupaba todo el progra-
'

nia, y podía muy bien ocupar dos, con la
'

vé'ntaja de no fatigar excesivamente á los
ej-ecutantes, ni salir de la sala .de concíer­
tqs-á una hora deausada; 'dado el retraso
can que se empezó, Fué el concierto más
concurrido de la serie; la platea vióse com­

pletamente llena, y los lugares de entrada
general atiborrados hasta lo .ínverosímil."
y cuidado que es grande la cazuela der P.
dé'la M. C:!' ,

La magnífica obra produjo un efecto sor- �

prendente que se tradujo ennna serie de
entusiastas ovaciones, dedicadas á 1a gran­
dIosidad de la 'eMisa:. y á la¡ dignidad de la
ejecución,' por la que merece Ioa más calu-
rosos plácemes el maestro Millet con el «Or-
feó Catalá» y cuantos le han secundado. )(

.

�l no'tuese por las dificultades casi ina- ,

'M'rdables de las partes á solo, deberíamos'
emplazar desde este momento al maestro
Millet para que pos,diera á conocer la im-

I ptpnder'able «Pásíón según. Mateo», ahora
qU� el público se ha entregado cou tan

Biny-
,

g'i!lar decis�ón al culto de ta música d:

Jua� S.e15astl�n.- V.. � :,
�

H

.., ,1' -. " ,/

l:��!!� !�n!�m�Úe�i:�:sE�t���
anterior, el martes tuvo lugae eí�cuarto,Y'

t tíltim01Festival Bach. :
-.

'-

La Gran Misa en s'i menor, ya ejeéutada
á fragmentos en los anteríeres conciertos;
constituía el programa dela otra noche.

.

Esto también ha oontríbaído parà que Ia
grande y magnífica sala eetuvlese comple­
tamente llena, tpues son nada menos que
vèintiéuatro los � números d� música que
componen -esta partitura! Y además el au-

! m·torip sabía que la cantidad correspondïa
á la calidad. ,',' ,

-

Efectivamente-todo lo que es el producto
de una mente prtvilegtadaó en- dónde se
unen la cultura profunda � la sublímtdad
de la idea, no muere" nunca; al 'contrario,

r vive y se lèvanta como monumento. á tra.::­
r vès 'de los siglos. Así "es de la música, d'e

esta prodigio.sa creación del gran músíco
aleman' ,

,

EL au'ditorio estaba asombrado por tanta
grandíoatdad y 'parecía que con aquella
Jluv-ia nunca interrumpida. de armoníasy
dêfugas, nuestro espírítu se fuese llevado'
por-una fuer.za superior á otras regiones
en donde el sentimiento es ma� fuerte y es'

más PUI'a y más viva la f�.
-'

. La ínterpretacíón, es inútil decirlo, fué
más que-superíor: ciertos pasajes que nos I
parecieron en las anteriores ejecuciones J
poco seguras, resultaron mucho más equí- i
librados á su justo valor, y éso lo decimos:
refiriéndonos á la orq uesta más que á los I
coros. . .-

�
Oorrècta como intérprete y exquisita co­

mo cantante estuvo la -soprano señorita
Lluró en el "Dominus Deus», en unión. del
tenor Bosch.

Una voz de primera 'posee 'el barítono
Navarro, cantando de un modo admirable
el '«edn spírttum». Como siempre. correen­
sima la medio soprano señora Dachs,

Al 'valeroso é incansable maestro Millet
.ríbiitó el público los más entusiastas aplau­
sos. AnflcZo JJi¡notti.,



Li audición integra deIa miaa fr. sI .e.
� flor de J. S. Baob, fU'é el oomplemento gran.diese do los festivales qua el benemérito
cOrIeó Catalá» aeaba de realizar on el -Palau
de la MÚBica... En la obra hay, podrfamOI
decir, tros aapecto8 unidos por pro03dimiell­
tos técnioos, pero dasunidoa POI' aprecia­eíenea de fndole:diforènte.

Los grandes fUICadoi, por las grande.
muas, 108 oorales, senoUiamonte de cario­
t@r molódioo, y los de 00101', dueU08 d. ea.
ráoter lJubliine_meot3 fJrCllieo,.

, En generalloe motivos de los grAndes tu-
gades, O;¡iGatao vulgaridad y leocillea yestavulgartdad y sonoiHez, le agiganta á madida
que el desarrollo sa dosonvuolve, 1 este

d6S'1: arrollo está tejido d8 tal manera que al IUr

I, oer su análisis, po: ))<)00 quo la atenoión le
distraiga, predues el olQcto, aunque se eat'

I

con la partitura ante loa ojos, de que DO Gatl
la obrll escrita A Quatro Ó aeis Ó ooho TOCos,61 efeoto es do que el número de eUu es ill.finito. El motivo en Bi, pareoeria vulgar, pe­ro la distribueión y 00100aoi68 del mismo

I inioiado en una toistara 6&ntral (por .jom­
I plo), es adoptado pronto por otra de las vo-

I C09, sueedíêadose oj prooedimiento, miOD-!
I

tras otras voces reproducen 812 mentido imita­
tivo. frases '1 fragmelltos de loe diferentes I
conceptos expuestos en los temas de mane •

.

ra que el tejido adquiere proporoiones titi­
niella, si sa atiende ti que la orquesta dibujaíneesaatemeata, haeiendo uso do;reminisoon.cías y oonceptoa las mtia de las vee.a do 1•.
misma fuga. I

Este trabajo es senoillamente de titlD, '1 Iy sólo por ésta sería ya grande Bach; eete 08 iá nuestro aineere modo de ver la g?!\Ddiosi- Idad têeníca del portentollO gallio de Leipzig. IOtro aspecte ha;., Oil la misa, y.80D 10il

!grandioso .. corales, de caráoter esoooialroen­
aa melódico, y do esenela vGrdaderamente: místioa, como son el qui tollili ol E' ¿ncorma- I'ur y cntr<:ijixus, el Sanetus, y el último perio­do dol Agjl1l§ D.i, donde ho omooión del ver­
dadero oreyento 89 siente anonadada. Aquíen estos corales, realmente, ostá ol geniocreador de Bach; en las fugas hay evídente­
mente el gran genio, pero para nuestro fraD­
co . modo de apreeíar, Bach está OB 9U excel­
sa sublímídad, en estil sobrenatural mani­
fostacióD; aun repercuto en nuestro oído, la
impreaiên de Ilquell1.\ sublimo monotonia do
los oorales con 10ill preludios de órgano, que,cantó tlln I1dmirabI9n;HI(l�e el �Orfeó 03tahh,
en los prímeros eonetertos de esta seria; en
&Ite géuero realmente 6stá de maníñeste <el
verdadero sentir tl� aquel genio iIlCOmp$rll­ble, puell el ceneepto meiodlco, no pareeenaeídc do sér humano; 98 61 alma que eanao,no 8S la m&U!rill; no e� Ia voluntad que do- I
mina, Silla sobrenatural que impera y eeae- ¡OiOD1l., subyugando y domiflL)U'!O deun modo
absoluto; es el humano que ca n ta por mail- 1dato del Ser Divino, quedando div;'1izado lo ,

pobre, lo material, I" débil por .,; dominio ide una fuerza indesoriptible y SOJ;,"¡;nurnl •

.Aquí está ol gran genio de Baeh; a : ,i ':?oatá
la potencia oreadora por nada ni IJI)I" n i\' lie
imitada, 6sta GS la manifestaoión más �;rall­diollll en arte expresnda, esta es Ia verdadorastntosis 7 toda Ja reeopllacíéu de un arta,
que ha desaparecido Ilon Baeh, porque ha
aido único ell su género :r únio" en (;1 domi­
nio de UDa tAenica qua en general hoy día no
hay empeño en 00nOC61', Ó á lo meno" sn tra­
bajllr. El tl'troer aapeeto, de la misa en ai me­
t,or, lo tenemos, en 108 nümercs á 1:1010 Y en

¡108 dúos, on cierto modo de índole Qfcaic(J,
¡ parece que estAn esoritos para delloanso de
! 108 grandes eerales y de las tugas de carie-I ter realmGnte épioo oomo las que se deaatro-

'

: lIan en esta pr-odigiosa obra; estos números

I
intermediarios ó de deseanao con sar her.
mosísimos, distan mueho de eatar al nival da

1
10s- antorio ....s, melódieamente eonstdeeados,
pero su autor DO desouída jamás la tácniea;

I ñta � , ralldalol' liolllJt.te '1 olludQ
ésta cede armónioamente, aSOlDa en segcids·¡en ilsJ¡tido imitativo, en períodos' oontrapuil-, tístioos, de modo que la admiràoiÓD- y 4Jjl
as?mbro es eontínuc durante /Ia interpretit­c�n de osta obra verdaderamente-monúl.lle8-tal. Esta es en síntesis '1 bosquejada m",someramentE! la impresión que. n09,ha prod\i.,cido esta partitura, que graciall al maeSW

, Millet hoy conooe BaroeloDa partUurÀ ,qllltJindudablemente tendría que repetjrse, pu.I así enmo los filarmónicos van á Bavi.1Ni
I (Bayreuth), para oir las obrllfJ de Wagner.',podría muy bien ser que loa v.rdaderGI
amantes de la música aOlldieraD de diiereli.tes pafses para. ojr �I!..gran �I!a. eg si ...�de Ba'èli; es ulí 'obra-;la qqe ha llevado �ea1Mol maestro Millet, de más trasoelidel1oia tiele que �n r�a1idad pare0l1..

DIgal#,) el respeto que impooe su .realiza.ción eo las capitales quo passo por ser ma.filarmónicl18, y por lo tanto, oRta 8'lDpresa mI­rece una .reeompobsa que por muoho ctue s.haga serli Dlj'zquinll oomparándola oon 1&inmensidad osI trabajo 6 iateligeneia qQ8 eirealizarla implica.
.

•
Hamos sabido que el maoah'o Morera illl.

Ola algo en 6sta se,Dti,d�; nuestra adhefdó.completa iÒtlODdio!ori�lrn9nte 'Y 6D:todo8 OOB­
ceptas; y saliendo eomó sale la iDiciatiYa a.taa insigDo maestro"esperamos que lo que s.haga GO fJste BeDtido, sea digno de la obra dBaoh, '1 de la Rdmirabilísima y tra.cenden*-Ilabor pOl' el maestre Hillel realizada, 7 que-b.eQloeado li Barcelona, , una altara qu. s:èdla envidia de otr•• capital.., que mdnopoJA.uilla inteleotualidad' .¡UQP."

.

-

R. oomüUIj.
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NOTAS MUSICALES

LA mISA. DE BACB
Satisfechos podemos estar de haber oído

en casa una obra de tan extraordinario mé­
rito como lo es la. misa en si menor de Bach.
Los que conocemos las diñcultades que �ay
que resolver para llegar á una ínterpretacíón
como Ia que nos ha ofrecido èl "Orfeó Cata­
lá» y el entusiasmo que se necesita para no

de�mayar en la empresa, teniendo en cuenta
el escaso ambiente que para estas cosas hay
entre nosotros, hemos de admirar, quieras
que no, el �fuerzo que representa una audi­
ción semejante.

Hace poco más de nn cuarto de siglo que
apenas era conocido el nombre de Bach en­

tre nuestros amateurs, pues solo hablan te­
nido ocasión de oir alguna que otra vez los
preludios y fugas, que raramente ejecutaban
los concertistas. Por cierto cue aún recorda­
mos la admirable interpretación que "ió á es­

tas obras Rub-instein, cuando estuvo en Bar- 1

celona, Desde aquella época, una invasión de
artistas procedentes del Conservatorío de ?rn­
selas se nos víno encuna. Albéniz, Arbos y
otros, y más tarde Crickboom, fueron propà­
gando paulatinamente' en sus conciertos de
música di cámera, las obras del gran maestro.
Ya no eran solamente las fugas lo que ejecu­
taban en los coacíertos, y poquito á poco el
público rué dándose cuenta 'de la importancia
que dicha música tenía, unas .veces atraído
por el mecanismo de los artistas y> otras por
el goce que experimentaba al comprender las
bellezas de 111 mísma, No hace muchos años,
el gran éxito de una audición de p�no dada
en Novedades consistió en la ínterpretacíón
del concierto en re menor de Bach para tres
píanos y orquesta de éuerda, .ejecutado por
Vidiella, Malats y Granados.

La adquisición por el Ayuntamiento de 108
órganos del Palacio de Bellas Artes y la con­

siguiente venida de reputados organistas ex­

tranjeros, rué en extremo favorable á la di­
fusión de aquella música, pues es harto sa­

bido que no se concibe un buen concierto de
órgano sin obras de Bach,

Más recientemente se dió un nuevo aTIUl­

ce. La «Schola Cantorum», de Paris, y el «Or­
feó Català» nos hicieron conocer música vo­

cal huma¿amente. interesante, llegando. el
uOrleó)) á ofrecernos la interpretación de vB;­
ríos corales una cantata y el Credo de la mI­

sa que aho�a nos ha dado completa. Añáda­
se á -esto la música de órgano ejecutada en el
Palacio de la Música Catalana, las conferen­
cías sobre Bach y los conciertos de Ia Orques­
ta Sinfónica de Madrid, dados en el mismo
sitio v en los que Ia música del maestro ale­
mán' representó tan gran papel:

Es por demás decir que el interés del pú­
blico por esta música fué aumentando á cada
nueva manifestación, de modo que se ha. lle­
gado al caso presente, ó sea á'la ínterpreta­
ción completa de la misa en sí mener, por sus

pasos naturales. La suc�si6n de los éxitos y
el entusíasmo de los . directores' del «O�eó))
han sido la determinante que habrá movído,
sin duda alguna, ti llevar adelante labor tan
delicada.

.

El efecto que produce esta müa no es para.
descrito. En ella hay de todo: grandeza, me­

lodías del gusto més exquísíto y un desa�
Do general que asombra. por sus extraordíne­
rías dimensiones. Aún cuando SUll melodías
no fueran tan íngénuas, IÚ tuvieran el merí- '

to de Ia Inspiración que brota"á raudales por
sus cuatro costados, no por esto dejaría de
acusar en su autor al gran maestro en el ar­

te de cembínar sonidos, puesto que descendien­
do al terreno material del trabajo, se encuen­

tra también en la obra amplio motivo de es­

tudío, Tratá�dos� de Bach, el.aro está (f!1e el
elemento principal de la música de conjunto
debía de constituirlo la fuga . .y tcómo está
tratada! ¡Cuá.nta majestad encierra todo aquel
enjambre de Imítacíonesl Nosotros, oyendo
aquel inmenso tejido de eontrapunto, más
bien creíamos hallamos bajo las na�es de
una catedral que en Ia sala del ClOrfeó", tan
intenso es el sentimiento religioso que respi- I

ra. Tal es su misticismo. Ojalá pudiéramos
decir otro tanto respecto de una parte de la
música destinada á los solistas y aun de la. de
algunos fragmentos de c9D.junto, pocos por
fortune;.

Es de notar que en ia concepción general
de la obra se echa de ver una marcada dife­
rencia entre el trabajo destinado á las gra.n­
des masas y el restante. Mientras la ,música
de conjunto tiene trozos de una oonsístencía
robusta para vivir, siempre con el IDlSIDO es­

plendor, á través de loe tiempos, la otra es un

reflejo de su época.
No se crea que con esto queramos decir que

no .otrezca gran interés Ia última. Si, lo tíe­
ne; no.sólo �()r ser un excelente ejemplar de
música histórica, sino que como obra de Bach,
en ella las melodías no se suceden nunca suel­
tas como hubiera hecho cualquier autor vul­
gar coetáneo del maestro, antes al contrario,
desarróllanse dando motrvo á progresiones y
otros artificios á los que era tan aficionado'
B�h. .

Este sistema, bien suyo por cierto, da un a.!-­
re de distinción á los fragmentos á que aludí­
mOs, on tal forma, que el oyente llega á to­
mar por materia relígíosa melodías que están
bien lejos de serlo, como sucede en el dúo
«Domíne DeUSII.

No es solo en algún fragmento destinado á
los solistas donde claudica Bach como autor
de música religiosa; también le vemos así en

el «Et resurrexít» y sobre todo en el final del
Credo, trozo exageradamente teatral. Parece
increíble que el autor de este final sea el mis­
mo que compuso el primer tiempo del Credo
uno de los fragmentos más sublimes que haya
producido el ingenio alemán.

Citamos estas excepciones porque ellas cons­

tituyen un ejemplo de cómo se hallaba la mú­
sica religiosa en tiempos de Bach, vicios á los
que no se pudo sustraer el inmortal autor de
la misa con todo y su inmenso saber. Las artes
todas han tenido períodos en que los anacro­

nismos estaban á" la orden del día y la música
no podia ser una excepción entre ellas. Sólo
que así como las artes plásticas han contado
coo Ia benevolencia de los que se dedican al
sacerdocio de las mismas, Ia música no ha si­
do tan afortunada. Porque á decir verdad, en
la pintura religiosa, y citamos ésta por ser la
que más abunda entre nosotros, [jOo vemos en
muchas obras. maestras, detalles anacrónícos
que difícilmente »odrían pasar desapercíbi­
dos ·á.personas de .mediana cultura, y sin em­

bargo, aquéllas ocupan un lugar: preernínente
-en 10s museos, 'siendo la admiración de artis­
tas y arqueólogos? P.recisamente el haberse
obstinado los músicos en no querer imitar á
MUellos intelectuales en punto á tolerancia,
ha sido causa de que se hayan dado al olvido
muchas obras dignas de ser conocídas. Ha si­
da la historia de síempre; .unas veces por an­

tipatia hacia música que no les gustaba, y.
otras por pereza de estudiar, los artistas han
ido arrinconando cuanto les ha venido en -ga­
na, sin pensar en la responsabilidad que con­

trajeran. De ahí Ia necesidad actual de desan­
dar lo andado, ó mejor dicho, de andar lo
desandado, fundando sociedades cuyo noble
fin sea dedicarse al estudio de la música ol­
vidada, hasta lograr su rehabilitación. El pro­
blema planteadr - es difícil, sobre todo en pai­
ses como al.nuestro, donde-todo está desorga­
nizad� y donde los elementos de comprobación
para asegurar un éxito en cuanto se refiera á
la manera. de interpretar, 80n 'casi nulos.
Hasta se puede decir que en esta materia 'no

. podernos hacer más que seguiI"'las indicacio­
nes venidas de fuera, de' allende los Pirineos,
acierten '6 no..

Por esto Ia labor del «Orfeó» -en Ia Misa ob­
jeto de este artículo, es más digna de admira­
ción. Representa para el maestro Millet un

.

estudio profundo de la obra" y para todos los,
directores de las distintas secciones en que se
divide el-coro, un trabajo de benedíctíno al ins­
truir á sus subalternos. Como es sabido, entre
el personal de que se compone el «Orfeó» figu­
ran niños y niñas á 1.08 que su edad no les
permite a.hOnd'ar mucho en cosas de música;
el soHeo de su norma, de él no . se apartan,
maa una instrucción pacíente," y el contacto
con los mayores, ha permitido el milagro de
que se aunaran al conjunto con una seguridad
envidiable, aparecíendo á los ojos del público
como unos artistas. En cuanto á los solistas,
no podemos dejar de citar la labor de la seño­
ra Dacha y del señor Navarro; que estuvíeron
acertadísímos, así como Ià orquesta y el orga­
nista. Schweitzer.



ELS puch ben assegurar que,a la Missa tardana
de l'Orfeó Català, hi havia tanta gent diu­

menge com a la de quarts d'una de Sant Fran­
"cisco: Abans això no...més se feya per Nadal; ara

de Misses a mitja nit ne pot sentir qui vol al Palau
�e la Música Catalana, y veig que, al pas que anem,

'fms a la Caza del Pueblo posaran capella a fi d'evi-:
tar que algún dels seus ex-concellers concorri a

lla dels reaccionaris.
J a saben que jo m'hi he donat del tot, m'han

de pendre com soch, y si temps enrera duptava
entre anarquista o carlí,. desde que he sentit la
'Missa den Bach, m'he tornat baquista, tant si fa
reaccionari com no.

Perquè, çavallers, d'aquella Missa no n'heu qui
vol, s'ha de tenir certa mesura al cap pera pendren
quantitat y si s'hi arriba a trobarhi el tast, tot

agrada, fins I'escorxa, Kyrie, Credo, Sanctus, Be­

nedictus, en fi, tota la doctrina n'es bona d'aquella
Missa y tot m' agrada.

Ademés, m'agrada la Lluró perque ho fa be,
perque es noya, es soltera y .no hi tindrà rès que
dis ningú de que'm puga. agradar; tocant a la

Dachs, ja es altra cosa: per aquet costat forsosa­
ment m'ha de agradar a mitges; tot per la veu,

'pe} demés, es casada y no .val a dir rés; encara

tinch una -cama bona. Den Navarro m'agrada
la seva vibratoria vocal y fins m'inclino davant

I� p:rs?asiva dicció del?- Bo�ch, .però" si'l, tracten,
1dlgumh que no's rosegui el bigoti, que 1 pel al ven- 1

trel l més aviat li farà mal que be, -

En Schweitzer m'agrada. molt més com orga­
nista que com a doctor, y en Massià, tant -per la

llargada del seu violí com per l'al:mndó de cabells
que criden a la pinta igual que les meves butxa­

ques els diners. M'agrada en Vives pianista, en

Geroni del oboe, en Rovira trompetista, el trio
de les tres barbes Comella, Pujol y Salvat que
ab la Werle sumen els quatre cartabons que han
sostingut el pès de la millonada de notes que han

soportat aquets dies, y per fi, com compendràn, no

pot fallar l'agrado principal, endressat al suprem
Millet per l'aixam de. colls que haurà mullat ab
sanch y- ai&ua, -

-

.

1 Ara, si JO tingués a mà la fè de baptisme dels
1 homes, noys y noyes, - aixis com dels -'professors

que han intervingut en aquest immens sorollàs,
els anotaria a tots pera per-petuarlos en les planes
de iCU-Cú1�r Als incògnits, una apretada ferma,
a les incògnites un petó ... ; no s'assustin, es pla­
tònich y a distancia, .però m'alegraria que'l re­

bessin ab bona cara.

De la Missa de Bach. m'ha agradat tot, y igual
que ell. entono el Gloria, gloria per l'Orfeó Català
que s'lia ben guanyat el cel passant per aquet
purgatori',

.

XIM-XIM



De Música

Festival Bach

De solemnitats musicals be's poden calificar els

tres derrers concerts del Festival Bach, celebrats

al Palau de la Música Catalana les vetlles dels díes

21, 26 Y 28 del corrent, en quals programes hi figu­

rava en lloc preferent la primera audició de la

gran (,Missa en si mener» d'en J. S. Bach.

Admíremnos devant de tan monumental obra y

diemne á correcuita les majors illlpresions que

,
l'oient experimenta devant de tanta grandiositat y

bellesa.

Aquesta obra, a de majors dimensions de l'ilus-

tre cantor de Leipzig, l'escrigué Bach per obtin­

dre'l títol de Compositor de la Cort del Princep

de Saxònia, qual demanda. acompanya ab els «Ki­

ries» y «Gloria" solament, essent les dificultats de

execució tals, que'l manuscrit autògraf que's con­

serva á la biblioteca de Dresde, es troba intacte,

lo que demostra que ni la Capella Reial l'inclogué

en son repertori. La primera audició, segons les

cròniques, se doná á Paris el 22 de Febrer de

l'any 1891, Y d'altavors ensá poques vegades ha si­

gut executada, y encara si aixó s'ha tograt ha sigut

ab l'aplegament de varis elements chorals, com ho

demostra l'audició que'n doná la notable «Schola

Cantorum» de París á l'any 1907, que ademés dels

valiosos elements de la «Schola» per poguerla por­

tar á terme, el seu director, en V. D'Indy, feu una.

crida als de fora casa, Y á la que hi Van respon!

dre fins músics d'anomenada. Com no admirarnos,

doncs, devant d'aquest impossible que ha realisat

I' «Orfeó Catalá», aont, com tots sabèm, no son

pas músics de professió? Mes si aixó s'ha reali­

sat es mercés á la mágica batuta del mestre .Millet

y á son entusiasme, del que n'ha lograt infiltrarne

á tots els cantaires, y ei qui ha portat l'obra ab

1

grans coneixements, demostran tne tenir un just y

acabadissim concepte que ha fet que'n poguessim

gaudir son veritable valer.

Desde'l comensament de la «Missa», mes que

una obra polifónica s'hi endavina una tragedia,
aont l'autor hi ha retratat musicalment les emocions,
dels diferents epissodis, y el drama més que'l sen-:

tit místic es 10 que'ns fa brivar ab fonda emoció.

Els dos «Kiries» són de gran intensitat trágica,

destacantshi al bell mitj, formant un bell contrast,

la tendresa Y unció del :< Criste»; per dos veus

blanques; la llarga extensió, tant d'aquest frag­

ment com dels següents, es/un dels motius que pri­
va la seva execució en l'ofici litúrgic, com també

la tessitura desmesurada ab que són tractades to­

tes les veus desde'l «Gloria», que Bach divideix en

düerents parts ben definides cada una d'elles. Els

If-
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Música

E STA semana ha sido pródiga enmanifesta:eiones musicales' Ia ce­lebración de los dos primeros [.estiva­les Bach ha tenido 'el carácter de granacontecImIento. En el Palau de laMúsica Catallfna se han reunido im­port'a;ntÍsimos elementos artístioos co­mo el benemérito Orfeó Catalá:' la
Orquesta Sinfónica de Barcelona, el
doctor Alberto Schweitzer, famoso or­
ganista alemán; la eminente pianistaBlanche Selva, de Ja Schola Cantorum I

de París; nuestro paisano el jovenviolinista Juan Massiá, que ha logra­do hacerse aplaudir en ,el extranjero ;la señorita Lluró, distinguida sopra­no ventajosa.mente conocida de nues-
, tro público; la señora Dachs y los "e­

ñores Bosch y N avarro, artistas siern­
ple aplaudidos.

El clou de estos festivales es, bin
alguna, la Misa en si menor , la

a Gran misa católica, y una <le
las mà�grandes creaciones del colo­
so de Eisenerch, Dejando para la pró­xima crónica el ocuparnos más dete­
nidamente de ell a, como igualmentede las demás obras ejecutadas, debi­
do á la falta de espacio, Iimitémoncs
por hoy á decir algo de los elementos
artísticos que toman parte 'en estos fes­
rivales y que dejarán grato recuerdoá todos los que hemos tenido la dicha
de poder asistir á ellos.

El trabajo enorme qu-e representa
para el Orfeó Catalá la ejecución de
estos festivales, le hace acreedor á
todo aplauso. En el segundo concier­
to, dijo con admirable. seguridad los
cuatro corales que constaban en eJ
programa, transmitiendo con toda
verdad 1 a tierna y suave emoción quemana de estas pequeí:¿as grandes obras'
de B-ach. Pero donde cosechó más nu­
tridos aplausos fué en la ejecución delK iries y Gloria de la Mi§a en si me­
nor/ hubo momentos de' gran entusias­
mo, especialmente al final de todos los
coros, en que e l Orfeó conquistó ova­
ciones delirantes como pocas veces

It- haya podido obtener.
Schweitzer, al órgano, ejecutó dos

Preludios, Adagio en la mener, Fanta­
sía y Fuga, con gran delicadeza, coad­
yuvando al ambiente de serena paz
que se respiraba durante la ejecuciónde los 'corales. La Orquesta Sinfónica'de Barcelona, obedeciendo la batutade Millet, desempeñó bien su cometi­
do, reducido al mero papel de acom­
pañante, pero d ando á Su interven­
ción todo el calor necesario. tos so­listas pusieron de su -parte todo lo
que podía exigírseles y merecen un
caluroso aplauso. En resumen, podríadecicse que la ejecución elel Kiries yGloria de la Misa, en si mener, ado­leció de algunos pequeños defectos;
pero el recuerdo de los cuales des­
aparece ante l'as grandes dificultades
de ejecución que tuvieron que ven­
cerse y que supieron vencer.

Otro de los elementos que tornan
parte importantísima en estos festi­
vales es l a.eminente pianista Blanche
Selva. En el primer concierto había
obtenido un señalado triunfo, y 'en el
que nos ocupa podríamos decir queconservó SllS posiciones. El arte de l a
Selva es exquisito, diáfano, delicado ;sabe vencer- las dificultades sin alar-­
dear de ello. En el Concierto en fa
menar, con aeompafiamierrto de or­

questa, tuvo momentos 'deliciosísimos,admirables j, hiZo prod ig ios de filigra­
na. El público le tributó una .ov ación�

de las que se recuerdan .

• J. B. ESPADALER

El último concíerto 10 llenó por completola ejecución integral de aquélla, ínterpra­tada parcialmente en sesiones anterioresy con el éxito grande quo ya tenemos con­signado,
Después de In obra una ovación ruídosï­slma obligó á presentarse' un sinnúmerode veces al maestro MiJIet, ya solo, yaacompañado de los prínclnales profesores,solistas y otros elementos del Orfeó,La concurrencia á esta velada artísticafué realmente extruordínaría.

� á e:J, z.."_ ;-".'Il �

¡- »rl>-(. f/I

I A concurr-encia á los dos últimos
le J festivales de Bach fué numerosí-

sirna, especialmente en el último; hu­
- bo apl ausos par.á todo el mundo, yr-

en primer lug au' para el maestro Mi­
-

llet, á guien se obligó á avanzar uns sinnúmero de veces para recoger las-

calurosas ovaciones que se le tribu-
tahan, Una vez más, el Orfeó Catalá
se ha conquistado la admiración que-t- se le profesa, tanto 'como el recono­
cimiento que sentimos por lla audición I

"que 'DOS Ipropo,rciona de las obras
mae-stnllS del artè'IIIUS1'�'1g dna"
de las cuales, sin el esfuerzo del Or­
feó, no podrían oirse en nuestra ClU­
«lad como nantas arras ciudades severn' privadas de ellas.

_� La ejecución de estos festivales ha.
sido una continua sucesión de trrun­
fos para nuestr a primera entidad mu­
.suoail. Hiay que reconocer que los el�­
mentes congreg adcs para ello en el
Palau de La Música .Catalana, eran

por sí solos ga,rantí� de 'acierto, pea:-?también hay que añadir que .Jas dl­
ficulltades que iban á venc�'r,s� eran. de
Ias que exigen un �rabaJo �n?-udlto,enorrne ; y poa:- eso mismo al éxito q_?ecorona tanto esfuerzo debe reconocer­
sele el carácter de lo extr aordiriario.

La ejecución de Ja Misa en si me­
nor ha sido el acontecirniento mUSI­
cal de la semana. ¿ Qué decir de esta
obra que no haya sido ya dicho? De­
cir que es cólo.s.al, agotar todos los
epítetos laudatorios, es sencill amente
repetir lo que se oía e;n to��s partes
'estos días durante la ejecución de los

\J festivales Bach.
'I N a obstante, esta obra, esta G-ran

Misa católica, considerad a desde el
pumto de vista religioso, reune pocas,
por no decir ninguna" de las. C�}lldl­.ciones, que se exigen a todla,abi a de
música S<lJCTa. No es una mUSKa tal
como la quiere la .I gle�i�J' no está es­
crita según las disposiciones emana­
das de là Santa Sede, de acuerdo con
lo man.ifestado en los Concilios, y so­
bre todo en el de T'rento, y en el
Ceremonial de obispos. El texto c11-
vino ha servido á la música y no ésta á



Donemlo a
, .

conerxer

JO' voldria que tothom ho sapigués que
dimars dins del redós del Palau de la
Música Catalana hi V.1, vibrar fortament
T'ànima. ide la Patria y que tots els con-.
gregals varem sentir el remor: .místeriós
¡del seu volejar entre nosaltres.

Com una gran 1"0153. 'die llum¡ que s'oj-
'b:re p!O!ch <!i poch en La calma serena:
de la nit, ;:¡.ixís ahir . se desclogueren
devant de nosaltres les immortals be­
lleses polifòniques del gran mestre de
Leipzig y en virtut ide Ja fo;rç,a. trails­
formadora de l',amor' va obrarse'l gran
prodiga de que devinguessin aquelles in­
descriptibles armoníes les forces gene­
radores y feoondantes d'un g'Ija¡'ni amo'!'

a Ia patria que sobtadament ens ager­
manava,

.Y fou que en aquella aídmirable mas­
sa ¡Chor�l, ren aquella orquestra discepli­
n�. ren aquelles veus humanes de l'or­
gue. y en aquella, direcció eoctl-�oiI"'dina-­
riament arrebaradora, ht veyern un or­
garusme animat, un troç viu, bien! VIU
de Catalunya que's redressava triomfa-

, /dOT -pom una altra Piedra a bla,sttilr �l
colossal monument /de' les nostres gran-
deses.

-

y amidant y sospesant el trebali a.cla:­
parador del .Mestre it Ia constancia y
fermesa dels deixeples ens ien sentíem
orgullosos Ide Ia obra 'ppsitlV'a del nos­
tre Orfeó que, com una piràm'de mimen­

sa, va alçantse cada día fins arribar
a oonquerir els cims del heroisme y 1a
sublimitat,

'{ aquella expansió franca de les mul­

�'t.iJt:uts al impresionarse fortament, al bia--
regau- Ide mans, ¡,,[ volejar mocadors y

, al esclatar en visques corprenedors �ns
,

Id;eya,. R.ue; encara hi hà poble que respec­
I tia Y resuma lo seu y que I'àmma Ide

Catalunya es la que informa :y dona
vida y relleu a. les nostres maniresta­
cions /d'art, nodriment espiritual UClS

pobles cultes.
-

y ..: vaig sentirme 'a!,[¡vra ¿Q'rtaa.ier.t
. '. �,·'e.';:'':;lld,l DC gest 'j("11 .Millet, d'un
simbol.srne herm6s. Quan l'entusiasme
corn r.iu so:rtit de mare, se desbordava
pel.iquatre ambers de Ia gran sala ell'
el 'Mestre, l'home humil (com tolts el�
grans homes), defugint aquelles mostres
d'admiració, agafà 'el més petit' de Ia
(;.oJJ� y aixecantlo enrre'ls seus braços
s'e 'J'emp!orta: rél.bJ ell, entre'ls a,pl:a.u.dJ.-,

_

v., 'ei�. f_r�èticl1s de La mu1tifut._.. _

Atesho�es ell va esdevemr l'hOiffie re:­

p'resen�atJ:u de Catalunya COll11 hOi han
�st:a! en R.obert', Mn. Verdlaguer, en ,Gui­
mera, en ,Marag1a,l1, en Gam¡b¡ó y altres'
ell va fer sen.'tlir di,m¡ars la sev:a veu �
I1IOSa,l tries la Viarem <XlIIlsagr.;¡¡r co¡m¡ l'he­
raIt eLel nostre Renaixernent'.

Dolça pat-erni:tla,t la sev¡a; que noi s'en­
fomi més >el mO�1Ull1ent grra�l;ít'lÇih: Que
ell ha aixecat al COif de qatalunya'
y qu,e les seves a:rmcHlfe.:; si:guln esao��
tades per ,t!Ü!ts els indrets de La �1erTa;,
com una VJctO'l';,a,. ,

Si pog:_¡oessjm asscJir �quest ideal hOi­
raJ lel mill'Or homena,tge que p¡fensSlnl¡
a: ��ti!'e y deixep.les, y Oatah.mya se'n
s,entJ'na ,r;11hOll'a otrgullasa 'i'f ¡a,gr,a.ída. l'r.e­
ballre¡phi (t,<JftS, que La, ve� de .Iia¡ sanc:h
,es la que ho mana.

A. MARTI Y lIfONTEYS.

I' r I

-

E'l pueblo barcelonés se singulari­
za por su gran afición á la música.
Esa afición dominante penetra hasta
las últimas capas sociales y se man­

tiene con singular pujanza entre los
elementos de Ia clase media. Así los
coros de Clavé compuestos de artesa­

nos que sin poseer nociones de solfeo'
se aprenden los cantos de memoria,
para que, como quiso Clavé, la mayor
dificultad ele esos ejercicios requiera
una mayor consl1ancia en el esfuerzo
é imponga un mayor alejamiento de
los devaneos y sol icitudes del vicio j
esas instituciones educadoras del pue­
blo trabajador se han completado con

los Orfeones, en los cuales se cultiva,
bajo la base del estudio asiduo, un

arte más refinado, Nútrense los Or­
feones prin-cipalmente con elementos
de l a clase media, y el grado de, per­
fección que han alcanzado lo procla­
ma l.a corporación que con tanta glo­

,r�a dirige el maestro Millet.
El Orteó Catalá no tiene hoy rival

que le. supere ni en España, m en el

extranjero. ¿ Cuál como nuestro Or­
feó se ha atrevido á coronar su admi­
rada labor, con un alarde artístico de
la importancia de los festivales Bach?
La grandiosa, la monumental misa
en si rnenor del egregio maestro an­

te la cual se tientan la ropa las' cor­

poraciones musical�s más conspicuas,
l a- ejecuta el Orfe

á

Catalá con una

perfección insuperable. El maestro

Mascheroni, voto eri la materia lo
decía la, noche del segundo con�ier-'
to :-"En ningún punto de Italia, ni

.en Milán, ni en Bolonia ha habido has­
ta ahora quien se atreviese á abordar
tamaña labon,,-y felicitaba á Millet \

y prodigaba á los ejecutantes sus más

efusivas-y entusiásticas demostracio­
nes,

'Señalemos, pues, este hecho como

un glorioso acontecimiento en los fa-s­
tos musicales de Barcelona. Pero al

hacerl�,. empapemosTa 'Pluma, �ues
Ia justicia aSI, lo -exige, con una goti­
ta de' hiel. Las regiones altas de la
soberbia sala del Palau de la Música
Catalana, atestadas de filarmónicos
fervorosos y devotos, contrastaban

jlay I con la platea á medio llenar
y con los palcos casi completamente
vacíos, i Dónde estaban nuestras cla­
ses .adineradas ? ¿ Será que desconocen
el valor soberano de Iras creaciones
de S<!bastián Bach y que no tienen
conciencia siquiera de la extraordin'a­
ria importancia artística que significa
'la ejecución de lars mismas? Pues, eli
este caso, hasta por el bien parece!"
debían cuidar de disimularlo.

Su deserción de una' fiesta única de

c':lltura elevada dará lugar á que se

dIg;a que en Barcelona l<a inteligen­
cia y el gusto .musical están vincula­
dQS en el pueblo. y en la !Clase me­

dia, Y esta apreciación resultaria bo-

chornosa para nuestras clases rioas
que tanto presumen de ilustrad'as,

J. ROCA y ROCA

"

...
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fil J)ia Cotidianas
Sería tan justo como conveniente que en

el sitio más visible del Palau de la Música
Catalana se colocas« una lápida donde se

'leyese esta inscripción, en letras de oro: «En
esta casa se cantó, la noche del 28 de No­
oiembre d'e 1911" la Misa en si menorde
Juan Sebastian Bach, baio la dirección del
maeetro Luis ¡Millet», Si no se perpetúa con

I
'una' lápida tal:acontecimiento, no sabemos
que se .podrá perpetuar, . '

Porque es indudable que la ejecución de
esta misa 1'epresenta el' mayor esfuerzo ,m'u­
sical que hasta el presente se haya realizado
en Barcelona, gue con ello se ha colocado en

'primera' línea en materia de cultura artie­
tice; tanto .por la. asombrosa seguridad de
los ,eiec,utantes como por la mutst1'a de c�m­p'enetración .

con la música de Bach que dió
el público, ,

Por espacio de cuatro horas el auditorio, I

.que llenaba ta sala á rebosar, estuco perma­neciendo con el ánimo suspenso, avasallado,
ora arrebatado hasta las alturas donde ya
no alcanza la mirada hu-¡¡¡(wu; M'a sumer­
gido bajo las enormes oleadas de la ,emoción
más dramática que la �úsica ha podido pro­ducir hasta el presente, Porque hay que te­
nel' p,'esente que esa Misa no es una inven-

..dg.n 'en que figul'ert personajes ext1'affos, his�
"téricos ó miticos, sino que en ella 'se trata
de nosotros ,mism.os; somos nosotros los quefiguramos como p�otagonistas; de nosotros
se trata; son las palab1'as que dil'igimos á
Dios cada día, .

¡Que pequeno, -que microscópico'resultalo profano, �o' onecáático, lo terreno al lado
de aquella grandiosída4 sublime dé las al­
mas remontandose. hasta el trono del Eter­
no/ ¡Cuán débiles su�nan Zas voces delas pa­siones humanas al lado de las invocaciones
de la criatura al Padre omnipotente; de tas

, aclamaciones á SrJ..o,f]101'ia, de sus g1:itos d�.mis61'üJ01'dia, de Su$ 1iossanas, de su formi­
dable afirmación en la cl'eencia de un solo'
Di-Os., d� su acto de çpnfesión en su podel', en

8�J·í{t"'Y:£..'lf&U lfo",nda�/ '

,
'

LQ que debernos decu' ahora es que la la-,
bor de Luis ltfillet raya en los límites de lo
i,.�omprensible, porque 1'esultà ,imposible lle­
var más allá la seguri8ad, el ajuste, el acier­
to' de la ejecución., teniendo que m(jneja.,.
enOl'mes matÚ1S cO'l'ales mezcladas con toda
B,uerte. de iltstrum�:nt'aci?n,' desde el ó1'gano.

a los t,¿mbales ¡Y que de.cw'de esos coros, ad..
mÍ1'ables, mal'avillosos siempre segurísimosen mèdio de (1.quetlas ve1,tiginoBas fugas que
a1'1�asti.an como incont1'astables t01'bellinQs'
el ' alma' del oyente 'hacia las celestiales re-
giones/ ' '"

'

..

El maestro Luis' Millet ha ,'ealizado:ttnaempresa que en primer lugar honm 'd Bar­
celona, en deuda con él por lo que ha hecho,

_ CUALQUIERA

Sortint de l'Orfeó
I La :mIúsicia ve a:rJ�sserj piW l"àinÍ'lñ!aJ 10:
que Ia dutxa pel oos ; regularisa, iar·
monísa: banya �nnefu.'bII.e -se:nsa,C1ió) eq'UÍ:- .

libra, Sentir una obra dramàtica, llegrr :

'lloo. pàgina ,�itea"ariJ,a, qontem¡pILa'r. U!r)a es-I.dUlptura, un q¡u;adre, 'Ulna construcoió ar­

�u¡'llec;roniaa, es cosa bella, q¡ue taleg¡ra.
l ànima, però (Clap sensació CiO'.m/ la. de
-la m¡úsiqa piera perd'llll1a'r m l'es:Pi�i� ,rafalagarlo y ,�lQ en llarga, �CiIà
IC)CJIIlSOladOit':a,,

'QUl sao SI: � aá:x:O--;a¡n¡aV.aJ ¡p;ens¡a1n�
:mIen.tr,es temía'l c:a.m!S de 1 'Orf.eó a oar
isa-s'ña donae el mÏJi:aJQ!.e d';aq,Uies.tJa. inS-:
tli't1Uiqi.ó caïalana. gilo.rOOSíssi'inta., mantlingu­
da, Perfeqciüil1adai, enfo¡rtji¡<La, Qa.� dia mé$
¡e:_n¡ a_q�a, �¡aj ge¡ k� � �ite.!f-"
't:aciio,ns 'sen'fitnient,a'Jjisit'eIS y de les !p!QjalUes'o�.res contínuadorès, perseveranrs,

.

d1scJ¡.;
plmade�, � L'Orfeó C¡at,'alà, com, 00 altreordre'I" ohar, sembla 'q:ue no paden subÇststir eílt aquesta .terra d'indrvadualisme,d 'enveja,' de, sentiment' i;d,QIlodasta, EInl
l'obra de tOrfeó, qorm¡ en la de tfolta
massa '�n' disciplina y en tdiirfe¡coó for
miada, desapareix.I'home desapareix l:i'Ú�
.diváduu davam:tf 'de la �olectivifat, ç{)�nlel �c¡an,<t del 'tho,( és armonía de veus,el ohor .es -3¡rmjOlIlia -d'homes q:ue �a.bdi­
quen de (dot" 'èxit 'i'lldi'Vidt!áf; l)¡era-' anar;al del �omjtm'tJ, y 'al d� Lli¡ direcció Cflte-els 'hr sényala'l 'datrl[ij y -els �'mily'o:�a¡ Ta: V'Ot 1 ..

1ul1:t'at,
,

',� I, :
Obra 'sa'nt'f:a: de Iai Clis:di'l5IliM, de l'�e'o"'

hhcrnffi'1t
.

y de la diteqció 'fort'a, de I'ar­
moiiía y de la v<Üllut1tifur, perquè, fora ele,Ja 'ulIús,jm, In.ó'tJ vevem enUo¡cn en aones-'
ta nostra '�eT'.rIa estimada, si' iñO! eS en
lLal'piJ:)ec:l!.: enlluernador d'un sentiment OI
d'una p,¡;o'ties't'a [ Si 1 'esp¡�i'l1 qlue- ,a¡ni:m¡a :a-

i l'Orfeó e¡'p:o�'s:siníl inHli!r:a.11-en.1i�fes les

t
obres C10(tnlUlIl,als, en t� 1m acc.l.o.nS de "d,i:S'c.:..ipLima; "Sl piog'ÍlesWnl en J,a. 'V,lçla SOl- '"h
-ciàl c:at,a.1attm: !ogTa)r una subJe:dQLO han·

¡-i6sá ert'Vi.tsias'L'<l,
�

Q�dent:a; a u¡n¡a. oa'1!uta.

�t:néStr:a, a. ;u:na., �-Oh;IlIt.
;a¡t1

ent'ltS.j;q.Sfai y hOin:.
íl"adà, I �iom¡ la £anem¡ ben aVIat! ,gran y
fo;r:ta, nQà: y pl'em;a, la, nosrra IJ!a,tna, cata­
lana l· .'. ",;. _. ,\: ",

¿ Per �CJt'ue'l ,inÍJit.a:q1e 'CJjue fa la múska';
'-l?CllSGY, Í'd�n¡0tl :PIJitl_ rel1' l'alni01'?, Y to!\J

I 'c:amina:rïi� Il'ecordav:a h�s noltes sublImis del
: ((Sianctus) y les "deliiciooes: ariñlolllíes, de
a.qH�U 'lnc;olX1pañ:able «AgnuS' Dea) ael
ltr)lestre de I:éÏ¡pzig" de 'Il,ÓiIl1l ,d,aralà, ¡de
O!l'!to.g:l"�ía dà.�a1aW, lf�'Rl';at dom, ep lloGh

. '.mfés Q ,(;;üt:alUll1:ya, en c.'{Ï;a¡cles g:loTLCl\Se5i per
. l'Orfeó Oaválà y pel '�e11¡ mestre,;,

�

.'

QUl s;áb'-'P.èl1saq�a. :a¡l 'entinar, dist���
mcint, perla piorta Cfi.�e ,a,qab,a;viai d'o¡bnr.
e1 vig.il,anl1J::-QwL ?,ab:'¡

.

';2
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El vostre gest, amich, es, generós
-

y
d'agrair. però vos haig de conjessar que
aquesta Festa d'Honor que VOlS tan a-m¡a:·
-blement proposeu orgamsar pera ma hu­
mil personalitat, me confòn, y pesa so­
bre meu corn cosa inadequada, no,
Justa.

I La obra del 'OiM Cataíà I els que
l'havem viscuda aquesta obra .. havem, sen­
-tit en tots moments y'n sennrn en'. el
present moment sa força' primordíal., en
tenim tel sentiment; però poderla ex-o
plicar ens es impossible: es com un es­
tat de gracià, es sense mèrits pels pos­
seits; tel premí giraoíós el gosem en el
'rnateix amor que forma en nosaltres aPt­
'Ütuts y en el goig' ínconscient que for'­
ma l'obra. Fa vint, anys que �a' vivim
y no sabem pas sí nosaltres. i'ha,vem
creada'. P SI ella ens ha format � no­
'saltres. 'Ha estat una comunió d'espe­
Tits en un amor, en 1U!n. sentiment', en
una, cançó que. misteriosamenr, havem:
sentit endins y que sembla que ail ex­
pandirse ha resultat veu de consol y
de desvetllament );l(8na; nostres germans
de patria. En nostra. comunitat no , hi¡
hà hagut ni grans ru -xiohs, pBrque l'a­
mor esT'única font de l'ig11,1a1t<!Jt'; de ta:
ig'ualtar s'entén que, guardant cada, hu
en son líoch, resulta de I'idenrirar 4è
sentiments,

¿ Com pnich jo arnich Morera adme­
tre una festa, per senzilla que 111g1u,ii.

f
que'm separi de la meva comunió C'O!l11!
c-osa distingtda. com membre que peili
sí, sol se basta y ré tot ell valor dd
conjunt, quan l'obra es de tots 'y P!er.
això viu y' progressa?

En nostra úkima manifestaoié a.l1tÍ$­
'tica I'audició de 1 a superba - «Missa en
sí menon), <:LeI Bach, s'ha pi()�at de .re,­

i Heu aquesta nostra manera d'és.ser,'

aquest caliu que'ns ·a.'Lenta y'mou el des,�
enrotllo de nostra obra. En 'temps cur�

¡' tíssim havem p¡repo�r.a,t l'exeoució d'aqu�
monument, incompar.a.b1e; -jo n'estava es-

I pantart:. y n.a.vía resoLt rio dona.T p¡a,s el
«Credo» aquesta .vega,da; e5tayem ja en
vigilrLes deLs concerts y no veya tem�

; possible 'piera repassar'lo degudament; ja..
{eya .d-os anys que no l'ha.víem cantar.­

, -p.art ge nostra massa choràl s'!&',a; l'enova;·
: da dur.à.nt' aquest t;e.mp:s y les ohres, dQ
grossa di{l.cuha.t ja se -sah, s'ob'lliid.eu
fàcj.lment, Donchs valg' éss'er aJrr.astrnt

;
per :I 'entusiasme de ¡tots;- com.ençàre",
ensaigs idlans pesra tothom, d:iv:idmt:�
'en s-ecoions. pera avençar y fer m�!(
bona feina tots. Mestres y cantaires bit¡;
vern .l{lg',rat la no�tra; mes, ��nse .la

.

�munl6 en l'esforç, sense.!à fè �n et

resultat,
.

no haJUríem ,pog(Lt ,a¡tényer el
I
fi obtingut ab l'ent'u,slasm1e de granS. y
xi.chs, homes y dÒne5, mestres y dei·
xebl'es; a mida que'ls ensaigs avençaVen,

¡l'esforç posav.a veus ronques, La fadi�,cares llargues; mes. a pesar de lo as­

p!1'e ide la Uuita. el públich sablt y dí
senzill afidtonat han aclam¡a,t nostra vil(}
toria.

y vos, amic:h, ali. vostra autori,sada veu;
ho proclameu, Plrop�santvos fer en fa­
vor meu lo que ja veyeu no Pluoh .a.dJ.

! Tnetr'e, �ot quedant commogll;t de VQstrd
'afectuosa benvolensa, El moo Cas es
(liferent del ppeta o Co.m¡pqsitOlr que'� po.•

ble honora, sol.emne y p:úblicament,
regtraciant10 de lês obres que h des.",
pert'en son íntim senitj.t e'spilJritual, re·­
idressantlo. ponal11J1!!i la conscienCia del
valÒ¡r ¡de �a dignit:,.:lJt. Ell nostire Orfeó Ca�
ta:là. tab 1es in�tituClolliS semblants a ell"

I fa 'COsa semblant; 'sens dubte fèm tambe
, !de band que despierta La p¡ar,t més no!J,[e

I del ¡espent de no,�tra· rassa; mes això.

r
no es obra i11.div!i,dual es obra ,C'O!eotivaque no convé disgJ:1egar p.ersona,lisarut m,è­

'l'its que son d¡e ,tot's., .

.

¡ Enfortiula �a nostra obra, qlUe plr,OIU:

l necessitat té de l'esforç de ,t,o�hom per,apro;gir-ess,a.r :em¡p¡re y no defa1lur. Calum¡..
\.._---------=.......:.;-----'=�-------------__i niada ha sig-tit y mormo:raaa la tones,.:

Demnos tots leIS. mans y enfortimoolll
en l'amor. que so:tamentl aixfs serà veyj,tat
La ress�r:reQc,i6 d,e� e',S.PtCrlt d,e nostr,a,
fa,ss,a ..

l, Sem'plf.e V9istt'e '.
.

.

£Iul, MILLET,
�.a1a;u de If.a' :Mú,s� .c�:tAIà'nit., 29 t'la.'

v.e.rubtle 1Qll.

'Carta oberta
En honor dBI mostro Millet IU mestre MQrera

. L'Orfeó f'Áltillá ha realísat, p<?SaJ1i en exe­

Qlllció lés llbn:s més eoreplíesdes de IBaCh,
rtm;lJll f8l�� bt,m arnstíea y de wHa traseenden­
cia. Una de les més fol"�s que s'hag.n rea­
lisat musècalment a Catalunja. y d'aquesta
obra d'art n'ha estat I'áníma en Mill-;t, tel
director de l'Orfeó, que ha posat treball, �n ..

te:i�C'ÍJlJ, voluntat y temperament artistic �
grossa lllii",<mitut a eontríbucíó d'eïla,

Aqu.est d'a, al final del concert, en Mo­
r4)!.'U, el mestre dels nostres canis patríótícs,
afirmava. tot Iodit, resoltament, fel;icitant all

00 Mj;[wt,� b Sí'Jl1 .JrelxUl de director y enco­

ratjantlo a ¡;�ujll' 'endavant en la seva oora
d'art.

Peró noO s'ha acoaêeníaf en Mo'IreW amb a­

<i't1ltllS1.a ielk,i.1¡ació, qtle per efusiwa ql.w fos,
h,a'l.,ria pül¡i,ut semblar, ell). el raoment én que
se. donava qoo ern fiJla d'una pura y freda
cortesía, dooPossdda de tota sínoentat.: En
Morera y,o.l testímoníar an en MiHet d'una
manera palesa y en ta qual hi in.tervh�
tots e's <l'u.e estímén l'art a Catalunya, aquest
61¡busiasme <file ha Qes1pevtat en. els afícío­
nets a IQ música l'iul.el1p-:reAa.ció de Bach,
de la manera magïs.tral com ho ha f�t l'Or­
feó Català, haix p oolltJ¡1a del, seu �t()r.

Ha pensat el mestre Morera en realisar
�uel00.m, �l'l;l,. apte, e.}l¡ h(faÒl'i deu Mille�
)¡ el seu pie'OOaJjll6ij.t ÇQlll'UllJ.ca't an els SI!!IUS m­
tims ha aixecat ja entuslasmes y ha ajuntat
vQ:'1mtaliS <}l¡,¡e� disposen a ajudar a l'ini- I

r cíador de tan beda idea, <Je ! 1 manera que.]
,simuJ. �t€r.

•

l
Per d'e prompte ro MOl'eI'LI ha convocat

pelta di.v{lnd11�. a la nit, en el Casal de CatalJu....
nya Nova, a tots els mestres, músics, �­
dents y directors d'orfeons y ehors, ¡premppa
arttsüca y diaria, etc., pera proQed.i.I: � aome­
n8,.meTht¡ <¡l'aq.1WIlUs que � d.e :rx;lal;jpar �
poosada y pe;ndre, al mateix te-roW, els fI.- Icords �rt� a la :rn,a¡teixa� .

)



Perdoneume laquestes disq/tÚ6iddns.rtIan sols filles tiel lD¡e'Ui bon desirg de:que'ls artistes siguin considerats entre1lOOa1tnes IllIIl xich més que MI blot nantestat fins ara. ;y anem (Le met al grà.Jo orech q'Ule la. veritable finalitat .q'UC'IllShem de PT!Oí..JIOSa,r es la perpetuació d!'a,�:qurella gran solemnitat artística creanl!¡�na medalla, (o un altre emblema qm¡¡­tmemPratiu) y ferne present d'iUIll exem­plar a quascun dels i:ndividlu.'us del Oli­�,' mestres y Q:ro¡rJ¡stes. Al efecte, fiem!Una: �ia. a, �hQIJl:, obrint lUna suscrip­¢.ó PQPUla;r, a Ja q'llie quiscú a.mrti 1'01�'ls seus possibles li permetin, Y ab!�l pmfuote fem construir 'Una: medallaartístsca ab l'efigie de Bach, t'li t'it1U!1 diela; seva IOIbra y la dam t1:els festlV'aj¡sIen que hem üng¡u,tI Ja. ditxa die! sentirla;Ndria ferse dI'aquesta medalla IU;n. exem­plar únlic;h en Pir pera'l mestre fMiltetl{lli¡ ,quii se li ha de fet la justicia, nókOO -sepa.'rarw.. sinó die distingkl<J! per da­lnIunt' de tAt's), IUn exemplar í:)¡'arg.elnt!�.a. cada un dels m'estres d,e! Orfeó,II:a. imJllO!rf.antissim:a QOlab,omci'ó dels qua'lls;Itlant ha ajiUidla.t al tño!mtf, y 'Ull ièOCem¡plarklIe ooare, Q altre metall sembJ;antj, pera� órfeonista, a: fi die que p'u)g'Uli OiS-:k!entla,roo' arr� ah )'�,rgruJL més llegmJni,N:, ensemps ]J, serveixi kle pp¡dJercSp: estímul� aq'uí endavant,
.

_ Cal, ademés, no oblidame una altra�era'l mestre Schweitzer, com també untribut de remerciament a la Corpora­.�ió de I'Orquéstra Sinfónica (UInJ djplo­� per exemple) piel notable esforç abque oolaborà a l'obra, especialrnent perkia.rt dels solistes, més im.lJo;rt.a.nt; de 10 quetiembla de pnmer entuvi. '

,:y en t'acte de ferlOiShi a �ns el pll'e­�ent, �emanem ab insistencia !a repe­tkió ije I,a missa doe Bach' tan aviatcom ¡siguI possible, pera a,plr<lfitar abl'esforç ¡nés petirt: 4t paTt més gran del.a tas'ca reaIisa,-cla;, y � la Vleg1adà, oom,­,:PrPmetemnos, y com;pt:'JÜmetem a tothom� toma:rhi y a <:iimpil;ii cada. aop; la sa­a.a del Pa1a.u, pera qlue no'ns b'obem:en f.a:milia en. les iIl¡().yes aucl:1àons dela �Missa}), per allò tan ça.t.aJà de quejKa.ra ja 1a coneixem», oom., pet desgJra­�, n.o fóra � pJrimera volta que suc-�eeix. ,
'

. 1AqueSta �s 'la meva frandt manera�e �nsar'. ,que � exposo se� ;p;re­tensI6 de cap¡ mena, y ab la Sl:11,Oerlrltat que selll¡píre tinch: pier norma. Digueu­m VOS !à. vostra més aurtorísada, feunel'us que v.ol.g!u¡eiU de la p¡resent y m,a­J),èu ten tO!!: y per: tOlt' a qui es ;semprelY�re p:on ¡;¡m.Ích y ,entusiasta ad,m:¡,-­rnd.or .

:longlli", PENA.
':, Parlarien en sentit d'apil'f<>.v.a:ció a ditaJ1te.tra:. ;y oonJant fórmules pera pOCtaJrliI.. �PI 4 ('ea,lis.a:ció de la prop.QS!k1¡, els�nyors ferrer y Vid:aJ, MIaS y Ser'racja,nf.!E'¡errate'r', ;puigdoménecíh: y Wtres.{ Se feren 'ademés diVle!l'scs pr'oposioions� �pletlar l'H omenatge, decjdint'se:ren fi �dar la encunyadó de les meda­nes .per suscripci6 pop¡u.la'r', ;y.. nomena;r,ItInai pomissió �)J; 'Íacu1tta.ts piera. feIf'}O!� :vol�s a fi de completa;n l'acte�honor al'Ot.f\e(� y Jal \Seu directolr,.

' '

l :GompoSIeD aquest'a cO;rnissió cis �enyCJl'rs.següents,: oon Enrich Morera, doln¡ JA'ISieiili rer're!' y ;V:iJdal, dQUl .E. Mas rJ'�nt'. don lluís Puigar:í, per l'As­�ci6 4'Arüstles lírich,;; ¡y Dmmàtichs;kIon Jooquim FolQh. ;y ,TpIrres, p¡en laprempsa, �dherjda !al acte; don JQa.quimlP¡ena. � senyOil' :Ferrla.t1e:r, 'un rep¡rese¡n.tant'del Siildicat Musioa,l de C'ata,lunyta;, altreidJe' la Sinf6nlc:a de ;Batcelo,II¡a', el S'ffilYOCiVisa,y ,pel' Clataluny.a; NQiV'p;, y. .el senyorlMata pels Ch(J(l's den Clavé.
\ Dita pmrissió comensarà tot' seguir elstreballs enaamina,ts la. la reaJ;is,a.ciÓ¡ Jiel'llomena:t'ge. �IEnfile'ls QOmisslonats regn'a;, molt en,��sia,gme, y Ialtenit'se en co,IltP.óe la ca.rtla)pllblkada pel mestre Millet', se deya qu'e�s p)ncepfes de la; mateixa: na, est;a,ve¡n¡� :renyits !ab! la celehració d'un acteij'Honor fi¡ tOzftejÓ. '!I p¡b: l'Orfeó al seu�e. ,I

�...

En honor del
, "Orfeó Catalá"

! lAhfi.:r' nif varen renrnirse en el lqC'alI de la entitat chcral «C,a¡t:atUlly¡ai N0IV!a»,els representants de les nombroses en­fita¡ts artístiqees c¡u.ltIura,�s y p¡a¡t¡r.;ò,tiÍ)qu.e:S'que foren QO¡Il vocades pel mestre !�l'l!Ol­rera, ab el fi d'organisar un a¡cte en:honor die! Orfeó Català y diel sejUi mestrelen Lhris iMilleti, que tan ale han po¡s:a!�leI seu niOlill¡ Y el jiom .cl,ei Catahmya, ab:mot�u de la esplèndida execució d'e la­missa de Bach. d:ci;nadia: d'íes enrera, yque ha; vlJingtut a ésser el l��S'U'tllI �e toltal'obra del Orfeó Català. '

'Inú'tlii d¡O¡llial� la llista djej les ent1tfa�iafdbiet,iJC1ies, car p:O/cV�m dir ,q'Ute! )�'i erentlOItles, IQ representades OI i'11dJhffi':�d!�\ y

I
entre elles y¡a,1:i;o¡ses personalitats, :m1�s,tres y entnsiastee del Orfeó ,

, Se llegiren iCliqueste,s adhesions y ¢ttl- Itlrie elles ta¡ següent lletra di�l �sti:n.git'crítich y musicòfil don J¡oIaqU!im Pena,.la qual po¡d:em dir: qlue va constiniir L�ànima dels acerts presos, tjo¡ta vegadaqu,e. �nà;J:l4m¡a.m¡e.n1j fiO(U[ aq�p:�� l'j,d¡CIal
Oie ra. endunyadió die la: ¡:n¡edlaU:a: ciOImIm:�IlllWat'iva tdcls fes,t;.y:a.l,s 13!a¡d,h" '¡:llu¡e mi�na ,se pr,epara, .1_ 1 " I

n�U! �lxís: ,
L " ':

. l.êI idieSembite ,12:lJi
Sr. te'n E¡ru��h ';M.ó!tería!. " i,

BieuviQ}gut aTIÚCih: 'un ç¡o!mlp:r.l<*ní� �biet ¡a,nterÍtOirment a La VOISt.'1al �bd.,�,iinvitiació. � priva d'ass.istl.'r, QOOlIi ha�ría (estat ;mpn d,es!Í,rg, a la rel1,liIliq ,qu�hieIU ICpiIlVlOtOat pera trac:!::ar. [die fte:l1 !Un·holmen,atg:e al mestre UVI;¡;11e�. Mies, �vegada qJUle en. això, dlels hqm¡e:na.ilg,el(.t'inc;h eJ.' meUi criteri �pecia.l, ,(l'1lle jajVlaig apuntar s!U¡a;ra a,b; IIlP!tiUl d!eil que, �li'mOlIda j'Usücia ac,a¡he¡m¡ de t'ribi1litialr�1lI- V1OIS:I11ia,tieix, me prench la llibet:atl d'ex�sarv¡o¡s <l'Ulelc,'ÜpJ¡ so.bre'l partlcru.!.a.l\ �� fi
y ef ec:rt1e de que'l v¡O\Stl'e :mitllo¡r �tleri;v1eg;i si es raholnab�e. y �n 1J,al qa;s a,pr�flillabl>e, pera {er.n,e¡ esU}len.� M :La �l�ieSment�. -:./., '

Cnech ,que despr:és d� l'.a,'r.dlitd!a; tla.s�,'vlemment' ansòlita enfrtl nO¡Sialtres, .<i�'tacaba ldie re;aJisa,r l'Orfe6 Catlalà a.b lla!texeCiució ínteg,r,a¡ 'de la gran !Missa¡ d!e1
gran Bach, !empr«sa que. hem '.de �elIÚ.lrjper. h¡:ròi.o_a¡ to>t:s els 9.�t q()¡n:�em! � •1¥iÜlP. lles, �mll1¡en$� d:If�C:Ulltla,� q'U¡ej M-(ifPijï'fuj, ¥Alit' plellOV.àdel' ij'.e l'� 00In:i

.

I piel Qaràct.er de_ la: gen'!! r organ'Ïisaci6�eciaJ de les �aCÍ(llns a;rtfstiq'UlesI kle nos1lm. t'erra, tOlt' Ior que's f.a,sgj¡ se­'pnt el J)«t'ró tntlCliaínna! dlels hornteniat-,� bla de resultar, q� 001 Micp1l fqr,·.
I �a]�rdesaoort ,abi .l¡a f�t tmm.íOO¡.,

que cald'rla ns prol:JiOiSessLll1'. N'iOl esI �b. t'èchs ni ,ab disQurS(JjS, ab �ndlanes piI �b festiv.als moInst'tea, la ¡¡aisó' de :mPSrI �ar n"Q¡s.t.t1é agr.a!imenti � n'en ¡Millet! ,y� tOt' el seu: <iOíratjós estIOIl piel}. g'I',aIl! pas q'u:e aaa.bien de dbnar ® p¡rò dieIlDIOstra dUlttura. Gaíre.b!é t{i)it lO! q'1lle s'a,iC.IQiS­I itluttnla a t'ter en sem¡_blattlts �9. m.el prQ-IdIucix l' efeote, :t¡a,nt p.e.r 1 ',enU'lÍ¡eimamJe'Ii'tl¡qtu>e :Portla C�I per la r.élJ)IÏ.;:!¡es¡p. a;b que!1S'te;Svlaeiix, l:Jje les rodie¡s. d'un castreU d�lOChs. D'altra bia,nd¡a¡, ta,mM ll;q'UIests a¡q..;res me fa,n l'efecte de pr,etleiiri,r saldlai' UltlkJ¡eQt-e ra"ll l'h¡o¡nllenafjat, .y �ía.rhi. enIPta!us pleTa q'ue nq'ns ptu�u. ro¡ay �irlar,�n lCara la JltOlstra'n tlt,'Ujt'.



/.. . .

Música J!� /r�tA�
/I'� Iflt/El doctor Schweitzer

El rel apostòlich del do.otQr Schwefll­
ver vetlla sempre. Després de lea ta.d1-
gues de la 1I1ir. a�a11lt-passaPl'!i y esp¡etr,aatl
la escomesa formidable

d'al1'J¡f�·. j \ro;
altra s'hauría entregat a. un s glQ-

USICALES Iriosament guanyat. Ell, no.; ves.

pre volgué invitarnos la; �� els de OO!� NOTAS II
na voluntat ¡a una. sessió d'orgue def �
caràcter més íatan, y la invitació tool La sesión d. órg�no, .dada el luoes pasa­

corresposta per una¡ oonoorrencia J1IOnn� do, p,o� el doctor Sohweltze� en el ePailAU de

I brcsa, perque ahir a Barcelona, dça:ia:v:a: \a Musloa», fué UD aueve trlunfo para el re­

go¡ig el dirho, el nom de B,a.Qb¡ ¡m0¡lt �ombrado mllest,:o. Desde luego podem�1i
I fins les pedres.

-

- lfirmar, 'Y de manltlosto quede:, por su olálu·

.

Un breu parlament del bon dOfdtioit1 !il labor, que el. dootor Soh,!fuOz!3r B8 mueve

obrí la VlCIt'lJa¡cLa., preparanmos admir.a:- !entro del ambiente Bach; 8.010 de elta. ma·

blement 'pera fruir Ide 1� belleses qu.a ,¡ler. pll�de llegarse , dominar, en eantl�ad
anavem la sentir. «Amichs ca.1:1alans-en"il, en calidad, las obras como lo haee el Olia·

digué ab aquella paraula tan fàoil corQ'ldo maestro.
.

justa: de conceptes que s'msínúa �. ];e abons en ga:ado sllperlativo este am·

l'oyent de una. manera irresis:lbd.e'-j'ibiente, que no III� ulteraep1a, .n GI transour­

amichs catalans. avuy vull donarvos 'ú,�'.o del dílll, por eJemplo,. pu�a 1111 doot�r puede
petit concert oòàn m'es 'costum dotfa:r.�le!tar hasta e� comunicaCión eonti'null, .no
los als meus amichs de Strassburg' �,liolo an SWI {lmhmol e.tucUos, lli que tamblé?

11f'
, en .1 templo, 008a que aquí nG puede reab-

V1.1 er s�ntlr, sense progra,rna pre��,zarse pues ni hay sitio á propósito para ha-
I cebur, algunes o��es del cantor de Lélpt. cer e�tud¡os proloDgados en 91 órgano, Di

zig; tocades senZlLam:nt com ell Ies de- instrumento' disposición .¡empre para pe-

f
via. tocar, s-ense eíecnsmes Ide V1rf;UÓS:; derae dedicar de una manara asida. y pertí-
que pe� altra. banda no; eren pOSSIbles" Ilaz para conseguir rOiultados tan pd.OU.OB
en els mstrum.ents del. Sigle XVHI. 5�\ como loa quo realiza el dO\ltor Schweitzer,

!
gumt.la. trald"cló de. Str,assbUirg, vos pre-_, ,para COD8t!guir 108 cuales no. descollllamos

_

go que no .aplaUldil�.a. fI de· no í:ren., de que más adelante se consiga de nueitro

oar 'el. nostre r,eculliment'.)} Y. la; OOJ.l.� exoelentíilimo Ayuntamiento, aUio é insuu-
, c();J1'enCIa. v� obeu:; me ho!! pl'tnCl}?l fit... m�nto á propósito para que lOB a8oioDados

guns merildlo� lllOQn-et:grbles no s p<)I-. III lUlÚ Ildmirablo ela Íes iuUQDlODtol '110·
dien estar de pIcar de. mans, però U9i1 dan dedicarae , su Gstudio COli la ssrieda
g'est d�l do� Schwelt�er 'els ;:tq�:e- que exige 811 domini!) compieto. La sesió¡
taw. B� ,av,La.t tots v:a1en ahsten¡rse!

9u� nos ooupa, que realmonte tGIl:.ía �ráote�Ide marufeS'talÇlOlIlS exterIors ,y un. I.v:JnJ (ntlmo, y 'sn la que el selecto 8adlton,o 116110
C11eya tT�arse en terres

germànlS, toda la platea y grAD parte del primer piso,
El l'OCl,?-l va comen� ab' Ulla «

.

"

raj fué una Ul&n!festae.ión profundA de a1"tísuco
" '00. sol l�]lQln)� qbra de JovenfUc, segui,:Xf daiei'e. En estas sosiones es donde el artista

. ld:Un '.enfll,all de -preludIs. y ohor:aI� d� expone toda la 'l1!inoGirldad de· su arte, y SU

Idif�rent c;aràcter, tOlts rnarave!lo£O's, pr,� labor ostá libre de la improaióll nerviosa
OO�ll!s de. gràf..ques

_

exphca.clÜl!1S prals.� que producen otra olaso de audioioD83: ya lo'
oobl'e�sortmt entre. ells>el choral, tan:. dijo el dootor Sohweitzer antes de empezar
granidros com s'�zJl, d aC()(IIlIp¡aJlyameH;i;1 la sesión: .,011 ofrezco nna audieión como laa

�t\r�.ene armòruch;. «Erbarm d:eh mem)) que doyen Strnbnrgo i mis amigos, y de­
�pla¡doeuvo5 de !Jll). :r els tres _.cl�()ir.ai9 lIeo no so aplauda ningún número; deraré las
uneb<res «Ac, ww· fluchtig I» (0� ... Qtfe! obraa tal como el g:-an gODio de Leipzig Iu

n'es de và· y p.assatg� �<Alle ¡l\{,el'�S'� ejeoutaba, exentas de virtuosidad88, para
chen JIlÚSS�l1 stetben» (1 Olts els hom.eti\ que ls ilusión artística S8& oompleta>, y alii
I�emen mo!nr), y .. «J�sus, meme Zurer•. fué, pUOil, en la fu.gll en 8$1 meyor se mauites·
slcht» -(Jesus, confLanÇ?l.mevl!l-), deIs quaIs, tó la sublime sencillez de un motivo ingenuo
ci p;nmer sogereJX. la VlS�Ó d'Uns �" y hermoso, quo adquiere grandiosidad' me-

voJ.s qu-e passen com la vida. humalla; dida que el desarrollo va ampliándose 1·ou-
et segón, ab una ,sfLa;� orud:t�laclÓ ae. beil.:�. ya desenvoltura proporoiona al organiata
oeuse, es .un, p'ressell�-ent de les ·Joy$ difleultades mecinielllB, que realizadas. con la ¡j ,...

del çel, y el teroer ens fà entra.r m faoilidad que las domina .1 dotltor Sehweit· IeJ. mateix cel. També sentlI'em dúes ?bres I zsr, parecen do flioi) realizaoión, pero que
grosses, execu.t.aJd�s segons l'es.pent �I nada tienen de fáoil ui �8 8\1noiJIo; ell relilu·

Baah 'es a dir, per grans I?.tans y sen¡. msn, fué la jnterpretaOJ6n de esta obra, co·

s.e rebUSc¡ament Ide lieg'lstracló: ta «T�, mo todas las quo 8G sucedieron en el progra·
cata len re menor» y la �n OOIAeg� ma, un verdadero portento de arto íntima­
ItFuga 'en sol menOllï).

.

mente exquisito, y valga oilta franca aprecia.
Dú� obres exoelse5 de Cèssar Frallck; ción para todo el programa porque no dill-

.

-l'úmch mest!re de l:.Oirg_ue que pot sen- pODsmos de espaeio para detallarlo todo
tirs,e després de Bach sense decauOO,l como desearíamos, f DO queremos terminar

-.clogueren el programa: l.a. «Fan�a�fa:\ aste bosquejo sin tributar UD aiaeero elegio
'en }all y el «Charal -en Sl ineno{)}. ..

.

al joven y ya admirable violinista asilor
. No- ç:al f,er-l'élog(;del dOlCtOa," SchWe¡fj.\ Massia, por su labor eD slLta sosión, que, eD

J z-er: �()n ;art<. seri6s -que IdèfUlg tot .�\ realidad, dejar' reouerdo grabado en el almel
I tisme. y tota oonce,ssió, �s'imposa.; � uDAll de ClUIUltop , ella tuvimoi la di�ha 4. �il"'¿
, au'b()ll1.�t qu,_e no pot esser dlsoUtlda" , ..'

'

-<:,lDeliciosos intermedis fOtren les péo�\ ... • \

I executades per Ien Massià a.bI aromp�
! ment d'orgue: dos moviments de Bacll

I y dúas peces de Rhemberg-er. En .Massl��
Les va mr exqu:sidamellt'; ag�st j�,

i rre� � ja un mestre, La. fUSi6 dels iV't­
I br.ant's a<pents 'del, violí ¡abi les p¡ásto¡.;
l ses SQIIlOInt'at's de locgue, fou¡ pera to'f..

I hom una. verita:ble revelació. La &ess16
v:a JdUJrar Ull bon piaren de hores sens;eJ

I

Nn�et:rIVPO:Ó;
.mes fOfU: t�1 la: vir'tUlt <1e la¡

mU51ca executaJda y -1 escalf comul1:O.a,�
_.iu ,dels ,a.rtistes que'1 p.úb.[¡ch l'e sen­

I-·;ía rom 'reconfortat y deslllllrA de ta:
"""-més petit.a. fwrLga OI impaCll)!lCI;t. Peló.

I al últim de tot, la sanoh llatina; ,al

reoobrar els seus drets y el d.oc� .y:
son Wn1pany fQ:ieln s.a.lt�d¡a.ts �·D �:n Rar,ell

. b,l1Idimout.-G.
.

_ ........... .£ s
-..,..

I ,- ').
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PALAU DE LA MUSICA CATALANA
En la corta temporada que el doctor Bchweltzer

está entre nosotros, se ha. captado mucnístmas
simpatías. A su v�z, él ha senthio despertar un

gran amor por Barcelona, Ha qnertrío eorrespon­
der a las deferencias que se le han guaruado, y se

le oeurrtó, -bay que agra .eeèrseto vtvamenteo-­
regniar con UJlI.\ audícíón intima de órgano, A ella
concurrtó numeroso au dtorlo.

Antes del eoueíerto, el doctor Sohweltzer pro­
nnnctò unas cuantas frasea, .Vengo li. daros, dijo,

I un concterto.semeíame a los que doY á mís arnlgos
de EstI:#lS bUrRO. (1,� eoucíerto stn programa preevip •

en el cual, honrada, sincer mente, dejau<1o �O:do
virtuosismo á un ¡ido, tal cual el maestro de Lel¡¡­
zig debta ejecutarlas, gocéis de al¡':UIIHs Obrat; de
éste. Se�ún costumbre en Estrasburgo, no

aptaudáts,»
èiegu.dameote cnmpltó lo que otreeía, Comenzó

con la .Fuga en soUiluyor.; &ig '¡er, n variOs cora­

les, y j¡. éstos la.. ·focata. en re menors y la .Fu,,&
en SOl menor, - El pÚi:Jlico lligui" con embeleso a.1
eJt'cutunte, y bubo momentos en que la recomen­
dacíòn de que 110 se aptaudiera dejó de ser atendi­
da. Las mauos se juntaron pura festejar a quíen de

, tal modo bacia comvreuder á Baca, '

Miel SObre hojuetus rué la ampliación del co

cierto con la inter, reràción de ra .Fautasia en I I
Y.de, -lJoral ell SI menor·, de Oèsar �'¡-anck. .

·1'Eu· estll. aUdición, Ge recogimIento fl;lmliiar,
laboró el violil:lI,¡;ta señor Mas,;i(l, quien, adema C·

iutel'v611ir en-das' obrlls ¡fe Bach, ejecutó de1icf Rl
men�e dab compoliiciones de t.he¡wbe1'l�er. . it• Jie�

I

j

/ '/;

Teaipoa y COlllCie:rtiOl'Ii
\

La, penúltlmà seslón del PaZr./,tt de la mú­
sica catctlana fué un concierto inthno por
el reputado Dr. Schweiter, quIen demostró,
como otras veces SUB condiciones de organis­
ta serio, la.s que le peJ'mltieron coop�rar li la
ejecución de obras de tanta dificuHad co­
mo la Misa en si ?neno?' de J. S. Bach, con­
vertida estos días en el mayor éxito alcan­
zado por el Ol/eó catalá..

" ¿

Palau de -Ja Música Catalana
La serie de festiyales Bach lía- tenido un

digno remate. El Dr. Schweitzer of��èió á
los diletantes' de �Barcelona una seS: ón -de­
órgano que fué un primor por las escogidas
fugas y corales del gran maestro de _Enise- ,

nachs que se ejecutaron y por la pulcritud '

y justeza metron6micas con que el eminen­
te organista cumplió su cometido dentro de
qna inte:rpre_tación rigurosamente clásica.
Para mayor a}iGiente Alberto Schweitzer
dirigió' al empezar su -autorizada palabra
a! dulto sr numeroso auditorio allí reunido,

, aquella- palabra tan impTego,ada del más
íntimo sentido de la obra colosal del padre

Ide la )ll�sica moderfla. El violinis'ta Massiá
, CQllJ.paJlió COil el Dr, Schweitzer los·bono­
I res de la sesi6n en afgunas piezas_para v-io-­
lim y�órgano�Dos grandes piezas de César

r
Franck coronaron1aselada tan deUciosa­
mente' transcurrida por espacio de' dos

'horas, y durante la cual, en correspc:milen­
cia�á una atiniada observación del director

Sèhweitzer,:no se :oy�ron 1.os aplausos, que 1suelen ser IntermedIO obbgado y no muy
grato por cierto, en todos los espectáculo �
conciertos. Al final se tributó al DL'. Schweit­
'Zar y al muy distinguido artista señor Mas­
siá una mere-cida ovación.


